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GÓPoTES.

© E l A U O .

E xtrac to  de ¡a sesión celebrada el d ia  t de Julio  
de 1871.

PRF.SIDENCI.t DEL SR. S.INTA CIUI7.

Abierta é las tres m énos c u a r to , y  le iJa  el a c -  
l i  de la a n te r io r , fué aprobada en votación o rd i­
naria . . ,

E ntrando en la órden del d ia, con tinuó  la d iscu ­
sión del voto particu lar del Sr. Seoane sobre la orga­
nización del poder jud icial. , . , ,

El Sr. LASALA usó de la palabra en pró del voto,
principiando por negar que los privilegios do la coro­
na sean superiores A los de los Cuerpos Colcgislado- 
res, m anifestando que este proyecto a taca A la Cons­
titución.

(Al seguir en este debate, el orador fue dos veces 
llamado al órden por el señor p residente.)

Insistió el Sr. Lasala en este pun to , afirm ando que 
en España se viene trabajando por la dem ocracia 
desde el tiem po de la reconquista  hasta por la a ris ­
tocracia; asi es que, en su  concepto, esta m onarquía  
será una m onarquía  republicana ó una  república 
m onárquica.

Sostiene que hasta el año de 1812 no hubo en Es­
paña ley de sucesión, lo cual no es una  m uestra  de 
haber en tre  nosotros un  am or tan  profundo á la 
inonarquia como se dice por algunos, y que la p re ­
rogativa de la sanción no es m ás que  un  deber del 
oficio de rey.

Añade que este deber es inelud ib le  en el m onarca 
dem ocrático, y  que de no cum plirlo  debe dejar el 
oficio, del m ismo modo que u n  em pleado deja ó de­
be dejar su destino desde el m om ento que no c u m ­
ple con sus deberes.

Su señoría concluyó reconociendo facultad de in i­
ciativa en el m onarca; pero iosisiió en que  se habia 
interpretado con latitud  al q u eb ran tar una d isposi­
ción de las pasadas Córtes soberanas.

El señor m inistro  de GRACl.A ¥ JUSTICI.A le con­
testó que esto acuerdo obligaba solo á las m ism as 
C ámaras, que no lo dió para otras, sino para ellas 
m ism as, sin em bargo de que lo infringía  tan to , pues 
.se reanudaron las tareas parlam en tarias y tra tó  de 
otros asuntos.

Que si la iniciativa reat era privilegiada, no lo era 
con respecto á las C ám aras, sino á cada uno de los 
individuos de estas.

Pasando á m anifestar al Sr. Lasala que la Consti­
tución vigente da p 'ena participación al rey en el 
poder legislativo, citó  el a rl. o4, donde se le co n ce­
de la iniciativa en las leyes; el títu lo  2 .” , que  tra ta  
de los m ioistros, y dice que asistan y d iscu tan  en las 
Córtes á nom bre de ta Corona; el a rl. 94, q u e  re se r­
va á esta la saocíon y  prom ulgaciou, y p reguntó  si 
podría negarse qua es'os no fueran actos de carácter 
puran ien ta  legislativo

Su señoría explicó adem ás la participación del po­
der e jtcu iivo  en  el legis'alivo por necesidad y co . -  
veoieiiciB do este, porque aquel es perraaní ute y 
esto es tem poral, aquel ejerce más ioflueDCia y  m is  
directa eu el ind iv iduo , este  m ucho m énos. Sí, 
pues, no a tra je ran  á  su recinto los Cuerpos colegisla­
dores al poder ejecutivo y te in te resaran  y concedie 
rail la prom ulgación de las leyes, ¿qué sucedería si 
se negaba ese poder á publicar una ley? ¿H abría de
im ponérsele á la fuerza su prom u gacion? Habría
un conflicto y saldría vencida la potestad leg is la ti­
va, pues el poder adm in istrativo , reglam entos e tcé ­
tera , e tc . , ponen en práctica los acuerdos leg isla­
tivos.

Como el Sr. Lasala había citado regicidios para 
probar et esp íritu  an ti-m onáiqu ico , el orador reco r­
dó que eu Rusia, Francia y  España tam bién  se ha - 
b iaa  com etido; pero no con tra  la m onarquía, sino 
por la m onarquía, pues siem pre caía asesinado un 
rey para ser sustitu ido por otro que am bicionaba la 
corona.

Su señoría coucluyó diciendo qua  como m in istro  
no creia debsr oir en silencio c iertas doc trinas sobro 
las prerogativa? reales, y por este m otivo habia m o­
lestado tanto la atención de la Cám ara.

El Sr. ALVAREZ (D. C into), como ind ividuo de la 
com isión, contestó al Sr. Lasala, sosteniendo que  la 
sanción  es veto del rey.

l.os Sres. Lasala y  Cirilo Alvarez rectificaron.
El Sr. SEOANE se levantó á consum ir el tercer 

tu rno  en contra y  en defensa do su voto p a rticu lar.
Atendido lo avanzado de la hora se le reservó el 

uso de la palabra, y el p residente levantó la sesión.
Orden del dia para m añana; Continuación del de­

bate pendiente.
E ran  las seis y  m edia.

C O líO K IiC S O .

E xtracto  de la sesión celebrada 
de 1871.

el dia  4 de Ju lio

fRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAfi.v.

Abierta la sesión á  las dos, y leida el acta de la an­
te rio r, fué aprobada.

Se publicaron como leyes la que fija las fuerzas 
del ejército perm anente para el año p ró x im o ; la que 
llam a al servicio 35,000 hom bres del reem plazo del 
año actual, y la relativa á inscripción en el registro 
de la propiedad de derechos reales.

Leida una proposición del Sr. García Ruiz pidien­
do que el Congreso declare que no pueden consoli­
darse las conquistas de la revolución sin  que  se inau­
gure  una época de verdadero  patrio tism o, e m p ren ­
diendo reform as útiles y saludables, dijo en su apoyo 

El Sr. GARCIA RUIZ: Al re tira r  mi enm ienda al 
m ensaje, prom etí p resen tar la proposición que voy á 
apoyar en este m om ento.

No soy orador, ni p retendo serlo; m e ha gustado 
m ás siem pre el decir bien, esto es ,e l decir la verdad, 
que  el bien decir, esto es, el decir elegante y  casti­
zo: si alguna verdad  am arga sale de m is lábiós, yo 
creo que me haréis la ju stic ia  de que m e la ha d ic­
tado mi patriotism o.

Mi situación en esta Cám ara es especial; yo estoy 
solo en ella, el Sr. Ruano está separado de mi por 
cuestión de conducta; S. S. cree que se puede a tacar 
todo io ex isten te ,, y yo oreo que  esto seria a taca r la 
libertad de mi patria.

Solo y  todo, yo estoy m ejor que form ando parte 
He esas coaliciones que no pueden m énos de llev a r­
nos al m ás ominoso despotism o ¿Quién no tiem bla 
a q u í ,  siendo l ib e ra l , al o í r la  palabra c aliciori. 
¿Quién no recuerda á 1843, á 1854?

El señor PRESIDENTE; Ruego ¿ V. S. que no 
pierda de visi» la priiposicion que  esiá  apoyando .. 

El Sr. GARCIA RUIZ: Señor p residente, yo me d i­
rijo a mi partido p ira  trazarle  su  linea de conducta, 
y tengo el deber de en tra r  en  c iertas consideracio- 
oes de política general

El señor PRESIDENTE: El deseo d a la  presiden­
cia es abrev iar todo lo posible el debate. •

6l Sr. GARCIA RUIZ: Procuraré dar guato á 8. S.

Vo he dicho aqu i en o tra ocasión que no ae podía 
p lan tear en España ta república federal aun q u e  la 
Cámara la vo lara , y hoy d 'go que  si el m ism o Dios 
decretase la república federal, no se alcanzaría  ta  
España sem ejan te  resu ltado ; desde el m om ento en 
que tal su c e d ie ra , ta Inquisiciou se decre taría  en 
unas provincias, ei socialism o y  las ideas de la In -  
ternacionuí en o tras , y  el cáos, la confusión, el in ­
fierno mas horrendo se apoderaria  de E-paña.

¡Coaliciones para e n tra r  yo en  ellas! ¡Coalición 
con los m oderados y  coa los neos neo-calélicos! 
Pero ¿sabéis quiénes son esos neo-católicos que q u ie ­
ren pasar por carlistas, y que  no lo son sino en un 
térm ino  m uy lejano? Lo prim ero  de que ellos ae 
cuidan es del Pontífice infalible-, lo segundo, del 
Papa-rey , e tc .; pues ellos se cu idan  m uy poco de 
los reyes. El Sr. .Nocedal decia aqu í por esto que 
habla habido víboras coronadas, como si no h u b ié ­
ramos tenido Ponlíflces víboras; pero ya se vé , su 
señoría pensaba en Jaim e de Aragón, en .Felipe el 
Hermoso y en Víctor .Manuel, quo para mí es la más 
grande figura del siglo .NIX, porque el ha realizado 
la un idad  de la Italia, aspiración de todos los g ra n ­
des pensadores de Europa desde el siglo V hasta 
hoy; el pensam iento más profundo para  la libertad , 
de todos cuantos pensam ientos constituyen  el credo 
de tos tiem pos m odernos.

El Sr. NOCEDAL; E ntraba  yo tranquilo  por esa 
p u erta , creyendo que seguía la discusión del p resu ­
puesto, cuando he oido at Sr. García Ruiz pronun - 
ciar las siguientes palabras: «sin duda  q u e  una de 
las víboras coronadas á que  en u n a  ocasión a ludía  
el Sr. Nocedal, es el rey  V íctor M anuel.» Sin llegar 
á mi asiento contestó que  si; y ahora , haciéndom e 
cargo de esa a lusión, no tengo m ás que  añ ad ir, sino 
insistir en que es exacta; porque, en efecto, no co­
nozco víbora m ás v íbo ra , ni coronada, ni sin  co ­
ronar.

Siguió el Sr. García- Ruiz diciendo que quería  sa­
ber cómo en tendía  yo la infalibilidad pontificia, y 
preguntándom e si ten ia por infalibles tales ó cuales 
Padres Santos q u e S . S. nom braba.

No estoy en el caso de da r una explicación teoló­
gica al Sr. G a rd a  Ruiz acerca de lo que significa el 
dogma de la infalibilidad det Papa, por m uchas ra­
zones, pero p rincipalm ente por u u a  que asaltará 
m añana el ánim o de la m ayoría de los españoles 
cuando se en teren  de esta discusión.

¿Cómo ha de en ten d er el dogma dn la infatibili- 
dad  pontificia el que ha tenido la audacia do llam ar 
en el Parlam ento monserga  al m isterio  de  la Saotisi- 
raa Trioidad? Estudia el Sr. García Ruiz el Catolicís- 
rao, aprenda la doctrina  c ris tiana, escuche las ense­
ñanzas de nuestra  Santa M adre, la Iglesia, y luego 
poJrá  ocuparse de otras cosas y  com prender lo que 
ahora no com prende.

Por lo demá-i. yo teogo una  g ran  esperanza en la 
salvación del Sr. García Ruiz. S. S. ha declarado 

I qué lem a una m adre octogenaria, virtuosa y  c ris tia­
na, y  es p ro ñ ab leq u e  las l a g r i m - i s «  vi Sr. G.-rcia 
Ruiz h iga V 't ie r  á su m adre con '.i> ijlesfein ias que 
dice, sean mé ■ poderosas que  mi v z para arra igar 
alguna convn ion cri-ti ina en su a ln n  dcsoreioa.

El s> ñor i.in istio  de ESTADO; Tengo que cun ip  ir 
Coa un deber do Gobierno, reotainarrdc aqui cen tra  
Ciertas calificaciones quo el S r Nocedal s • ha p e r­
m itido respecta de u n  m onarca c x tr a n jfn  y aliado 
de España, olvidando to 10 género de conveniencias, 
que no es licito o lv id a rá  uno persona de la larga v i­
da parlam entaria  de S. 8 .

Y puesto este correctivo  á  sus palabras, ya que no 
han tenido otro alguno, no teogo m és q iu  decir.

Et Sr. NOCEDAL; Cuando yo hablé aqu i de v ivo - 
ras coronadas, no nom bré á nadie; cada cual pudo 
hacer las aplicaciones que  le parecieran  oportunas,
V i, sin em bargo , aludía á  qu ien  tenia por ci-nve- 
n iente , re “petan lo  todas las conveniencias que se de­
ben respetar, y algún -s más de la.s que  se deben res­
petar, porque hay co.sas (¡ue no deben respetarse 
sino en v irtu d  de convenciones que yo uo qu iero  ad­
m itir  en el fuero de mi conciencia.

El Sr. García Ruiz, en el dia de  h o y , com elieudo 
una  verdadera inconveniencia paríLm entaria, m e ha 
preguntado categóiicam ente si contaba yo en tre  las 
vibiiras coronadas al rey Víctor M m u-l (Ui S r . G ar­
cía Ruiz: No lo he preguntado). Es cierl- ; S. S. uo 
lo preguijiabd, lo afirm aba, y  yo contestó; «Exacto.» 
rindiendo testim onio á la verdad. Ya sé yo que esla 
no es una explicación de m is palabras. ¡Gomo que 
yo no trato  de  dar explicaciones á  Víctor Manuel! 
¡Lástima fuera que yo, d ipu tada  e sp a ñ o l, que  juzgo 
con mi c rite rio  lo que tengo por conveniente, con 
verdadera y absoluta libertad , fuera á d a r explica­
ciones a Víctor Manuel! Victor M anuel no tiene hoy 
m ás privilegio que el que  tenia en  algún tiem po un 
rey  de España que era  juzgado lib rem ente  por pe­
riodistas y diputados extrao jeros, ni má.s privilegio 
que to lo s  los demás jefes de los Estados de Europa y 
del m undo.

Victor Manuel es inviolable an te  las leyes de su 
país, y respetable para  qu ien  le haya reconocido, y 
para mí lo es com o rey legítim o do Cerdcña y del 
P íam ente; pero fuera de esto, como rey , como caba­
llero, como cristiano, cae, por sus actos políticos y 
públicos, bajo la jurisd icción  de la critica  y de ta 
historia; y yo, en uso de mi derecho , puedo decir 
que es una de las más grandes víboras que  han exis­
tido en el m undo, coronadas é sin coronar.

El señor m inistro  de  ESTADO: De nuevo reclam o 
y protesto de las apreciaciones del Sr. No edal, que 
para exponer su ju ic io  bien pudiera buscar un len­
guaje más m oderado y m ás propio del Parlam ento. 
Cada cual puede exponer aqu í las ideas que te dicte 
su  conciencia, pero respetando ciertos deberes p a r- 
lam enlarios á que  el S r. Nocedal ba faltado, por lo 
cual reclam o en nom bre del Gobierno de S. M.

Ventile S. S. como le plazca su contienda con el 
Sr. García Ruiz: reconozca ó nu reconozca el Sr. No­
cedal los reyes que qu iera ; pero de los reyes que 
España ha reconocido, te  ha de hab lar aquí con res­
peto y con m esura: la responsabilidad moral en que 
in cu rre  qu ien  ta l no haga, la C ám ara hoy y el país 
m añana podrán exigirla.

El Sr. GARCIA RUIZ: Me lo habéis oido en tes: los 
neo-católicos tienen la religión eñ tos labios y  el 
ódio en el corazón. S in o  estuviese convencido de 
eso, me bastaba haber oido las palabras del señor 
Nocedal.
- D ic e e t  Sr Nocedal que no qu iere  enseñarm e. 

Pues yo sé, sin ser católico como S. S ., que una de 
las obras de m isericordia es tn se ñ a r  at que  no sabe. 
No lo hace el Sr Nocedal, porque lo i neo católicos 
son sepulcros blanqueados por fuera y llenos de po- 
d radun ib re  p.ir dentro .

S. S. con Su caridad ha citado lo de la m onserga. 
D bo doi’.irle que si es verdadero  católico, no ha d e ­
bido ecliérm elo en cara .

El señor PRESIDENTE: Recordará el Congrsso que 
cuando se emp- zabaa á toi a r ciertos puntos que me 
parecían «jeiios á la proposición del Sr, G a rd a  R iz, 
le llamé la etencion y dije que lem ia alusiones p e r­
sonales á que podía d a r lugar El Congreso ba visto 
q ue  no mo Uo equivocado Esto no disculpa de o in- 

j gua muiló <{u* wn 4iput*do español baya faltado ai

decoro del Congreso tratando  á un m onarca amigó y 
aliado de una luauera ofensiva. Vo considero como 
no dichas las palabras que u iugun  señor d iputado 
tiene derecho á d ecir aqu i, y uo  se ioserta rán  en el 
Diario de Sesiones ni eu el E xtrac to  oficial.

El Sr. NOCEDAL; No reconozco en el señor presi- 
I d ra te  facultad uí derecho para ad o p ta r la m edida 
' que acaba do adoptar, y deseo saber en qué a rtícu - 
' lo de cu alq u ier ley á que esté som etido el Congreso 

se apoya S. S.
Esa m edida es erigirse el presidentu en una e sp e ­

cie de d ictador, y ia Cámara no puede consentirlo: 
i y si lo consiente, peor para ella y para todas las Cá­

m aras que la sucedan.
Lo dicho dicho está , y ruego «I señor presidente y 

á los diputados que recuerden  que la q u in ta  parto 
de lo que se perm ite  decir á los dem ás n iputados, 
no se consiente á los diputados tradicionalistas.

Esa desigualdad es in justa  ó ir r ita n te , y ha d eb i­
do llamrfr la a tcncioa de la m ayoría, no ya como 
taayoría , sino como colectividad de  d iputados. Vo 
reclam o una severa im parcialidad , que tengo con 
pena que decir que no se observa.

N inguno de m is amigos puede rectificar como tos 
dem ás, sin que  inruediatam ente se le coarte en el 
uso de su derecho, ni hacer alusiones sin que se to­
men m edidas como la que  ha tomado el señor presi­
d en te .

Otros han dicho cosas m és graves, y el señor p re ­
sidente ha callado. ¿Qué significa esa saña contra 
nosotros? No puede significar sino una cosa m uy 
honrosa para nosotros. Va sé yo que  ahora se p re ­
sen tará  una proposición pidiendo que el Congreso 
declare que me ha oido con disgusto, y se aprobará. 
Pero después de aprobada, yo' podré decir á los d i­
putados de la m ayoría: ¿pansais que  yo he venido 
aqui á  daros gusto á vosotros? Pues precisam ente 
he venido á disgustaros.

¿Qué va á hacer el señar presidente? ¿B orrar unas 
palabras que yo lie pronunciado? Pues eso no puede 
hacerlo; y si lo h iciere , hecho qu ed ará , pero no ha­
brá podido bacorlo,

En actos como ese, en disponer lo que no se pue­
de, con-iste la tiran ía , y yo no consiento Uranias ni 
de m ilitares, ni de hom bres civiles, ni de jóvenes, 
ni de ancianos; no consiento lo que no hay derecho 
alguno para hacer. Mi palabra es inviolablé ; debe 
c o n sta re n  el D iario  y en el E xtracto: correctivo
del S r. Marios adi constará tam b ién ; allí aparecerán  
las palabra.? del señor p re s id en te ; allí se verán  mi 
respuesta y mis calificaciones, y el pais nos juzgará 
á  todos y d irá  q u ién  tiene razón.

El señor PRESIDENTE: Nu se quejará  ol señor d i ­
putado de que el presideuto le haya contenido en el 
uso de la palabra, lie  oído con m ucho gusto las que 
.su señori-a me ha dirigido; em pezaba á tem er, m a- 
destainente, que el presidente se hub iera  excedido 
V m ereciera la úesaprobacion de S. S .; pero cuando 
he visto q u é  S. S. ha deapreciado las advoitencías 
del presidente de U mism  ■ m acera  que  despre:;la 
las rtsu lucioues fu tu ras de ia inayiiria, ya me he 
oiiC' n iiudo  yo eu tan  buena com pañía, qu * no d e ­
bo tem er. (Varios señores de l is  inmorias: .No ha di- 
oiio eso.) (Varios señores de la m igoria :  S, lo ba di­
cho.) Orden.

Señores, et pre.sidente oye las im putaciones m ás 
graves que  se le pueden d ir ií i r ,  y no oyen ios d i ­
putados las explicaciones del p residente. (E l señor 
Nocedal: ¿Me perm ite V. S. decir dos palabras?) No 
Señor; asi como yo no he in te rrum pido  á S. S ., es­
pero que  no rae in te rrum pa á mi.

Ruego al Sr. Nocedal que  recuerde que en  otros 
téi'iu nos vine á proponer y á hacer lo m isino que 
«hora decia r- specto de S S. Se trataba de una p e r­
sona m uy allegada á S S ; habia diclio lo que eu  el 
i’.ir a m .u to  uo se puede necir, y tome sobre m i el 
re ira r sus palabras y el dailas por re lira  las, y r e ­
tiradas quedaron solo por «so; lo que h-ibia p irccu lo  
bien, uo solo at Googrcso, sino á la familia in te resa­
da, podia parccerlo ahora tam bién. Pero S. S se re ­
beló cuando hice el qso m enor que se puede hacer 
del derecho da corrección que  en nom bre del Con­
greso lieae el p residente. 8. S. ba dicho lo que no 
tenia derecho á decir; si yo hub iera  oido á su seño­
ría  oportunam ente , hubiera propuesto al Congreso 
q u e -e  re tirase  la palabra; y si se puede re tira r  la 
palabra com pletam ente, m ejor se podrán re tira r a l ­
gunas que se hayan dicho acaso sin in tención.

A mi no me im porta  que las re tire  ó no S. S.; lo 
q u e  qu iero  es que  conste el deseo que  siem pre me 
an im a del decoio del Congreso, »m «,l m enor perju i­
cio posible de los señores diputados quo se crea que 
han podido ofenderle: por m i parle , consten esas 
palabras de S. S .; Io siento por la idea qua se for­
m ará  det Parlam ento esp año l, porque uo conozco 
ninguno en Europa donde ningún d iputado ofenda á 
u n  m onarca aliado y amigo; pero conste que  el p re ­
siden te  se asocia á  los .seotimientos q u e  ha m anifes­
tado el Gobierno de S. M., y que da por concluido 
este  incidente.

El Sr. NOCEDAL: Dos rectificaciones tengo que 
h acer á lo que acaba de decir S. S ,, si S. S. me p e r­
m ite; ya sé yo que erigida el presidente en au to ri­
dad , DO hay derecho para rectificar lo que dice, c o ­
m o lo que dicen los dem ás com pañeros; pero por 
eso pido á S. S. perm iso para rectificarle.

El señor PRESIDENTE: Puede V. S. hacerlo.
El Sr. NOCEDAL: L» prim era rectificación es r e ­

feren te  a una alusión hecha á lo ocurrido  con un 
d iputado m uy allegado á m i, y que  precisam ente 
explico de un modo opuesto á S. S., creyendo que si 
no se continué en el cam ino qne en m al hora q u e ­
ría  em prenderse, fué que se tuvo m iedo á la cu es­
tión , porque d iscu tir  las justisinaes palabras det d i ­
putado era  traer á discusión la cosa censurada por 
él, y al defender at diputado hubiéram os discutido 
todos nosotros lo que no se quiere d iscu tir , y hubié­
ram os todos defendido lo que el diputado defendía. 
Por eso retrocedió asustada la m ayoría.

Segunda rectificación. El señor presidente ha d i ­
cho que se asocia á las protestas hechas contra m is 
palabras. S. S. se equivoca.

Cuando las pronuncié no le parecieron inconve­
nientes; hoy, como hace d ias, el presidente no ha 
tenido su  c riterio  propio, sino que lo ha som etido al 
det Gobierno.

Pues bien: yo digo ai señor presiden te  que h a ­
ciendo 10 que hace no va ó ad q u irir  en e.se sitio los 
títu los gloriosos de los U turiz, de los Castro y Oroz- 
co y de los Ríos Rosas; porque estos im ponían si­
lencio y respeto á las m ayorías, convirtiéndose en 
escudo y am paro de las m inorías.

•.No se acuerda S S de Isturiz? ¿Se dobtegaba á 
los deseos de los mini»lros y de las m ayorías? No. 
El orador y  diplom ático O ózagi no es, ni con m u ­
cho, com o p re s id en te , lo q u e  teníam os derecho á 
e.sper.ar de él. A seilo , se l'Ublera vuelto  contra la 
mayorí.) y la hubiera dado á en tender que ai está 
aqui para prolegor el derecho de to tos, sus hijos 
o red ik c to s son i»s m itiorias, que son las que preci- 
saineclw no le han dado sus votos Segiiiiia con in -  
dapendancia su oriterio , y  no segiiiria huraildem «Q- 
to  el ju ic io  de ios m ioistros.

8i Isiúriz huhícri» hecho lo propio que Imc® «1 se­

ñor Olózaga, liahria sido el Sr. O'ózaga arrullado ea  
otro tiem po por las m ayorías. Por eso aquel señor 
presidió b ien , y el Sr. Olózaga m uy mal.

Siento verm e obligado á d ecir esto; pero he te n i­
do que decirlo cum pliendo con lo que de m í exige 
la conciencia.

Nu he de juzgar al Sr. Olózaga con ménos libertad 
qua he juzgado al rey Víctor Maouel.

El señorJ'R E SID EN rE: Ma gozo sobrem anera en 
la libertad  tan absoluta c u n q u e a q u i  se juzga al 
p residente, que no se puede da r por ofendido c u a n ­
do se le com para coo personalidades m ucho más ai- 
tas que él. Yuuo debo co n tin u ar e„ta contienda, 
porque desde este  sitio no debo estar en contienda 
o inguoa, y  la voy á poner un térm ino brevísim o.

P rim ero: sabe el señor d iputado que que yo tenia 
m otivos p a rticu lares para c ree r que su opiniim  re s ­
pecto al inciden te  que ha recordado era m uy d iv e r­
sa de  la que ahora ha m anifestado.

Segundo: debo declarar que llam ada la atención 
det p residente, como sucede á m enudo, con perso­
nas que  vienen á hab larle , no oi lo que S. ,S. ba d i­
cho; que á haberlo oido, le aseguro no lo hubiera 
repetido, y le h u b iera  llam ado ai órden.

Tercero; que en io que  haya de elegió en lo que 
diga de m i persona fuera  de este sitio, es excesiva­
m ente bondadoso S. S.; pero parece que está injusto 
en lo dem ás; fuera de  las com paraciones, que no a d ­
mito n inguna, reconociendo lium ildem ente mi in ­
ferioridad.

Resulta de esto que  parezco mal p residen te  á  los 
señores tradicionalistas. Pero no buscaba yo sus elo­
gios, porque dos votos de censura  me han daJo  ya 
y  los considero como los dos títu los m ás gloriosos 
que he podida ad q u irir  ea  mí carrera  parlam en­
taria .

Quedó re tirada  la proposición del Sr. García Ruiz. 
El Sr. ELDUAYEN; Pensaba haber presentado una 

proposición ai Congreso con m otivo de los expedien­
tes de  Contratas de tabacos, que han sido enviados 
hace pocos días por el señor m inistro  de Hacienda, 
por haberlos reclam ado el Sr. Silvela, cuando unas 
palabras del Sr. Ardanaz han servido para que se 
lije sobre ese asunto la atención de la Cámara.

Al estud iar el expediento en secretaría , me he en ­
contrado con una com unicación det señor m inistro  
de Hacienda pidiendo quo se re tire  ol expediente 
para form ar otro gubernativo .

Son de tal gravedad estos contra tos, que he creído 
no podia pasar más tiem po sin que el Gobierno m a­
nifieste públicam ente  qué  idea tiene al re tira r  ese 
expediente; tan to  m ás, cuanto  que et Congreso sabe 
qua una vez venido á él u n  expediente, no puede re­
tira rse  sin la debida autorización.

De.searia por tanto  saber si S. S. pide que se re ­
tiren esos expedientes para form ar otro ad m in is­
trativo , ó si piensa seguir otro procedinoiento, para 
que se pueda estu d ia r la conducta de S. S. en estos 
estultos.

Y esto mismo me atrevo á aconsejarle ahora.
Desoí, pues, q n e  S. S. diga la» ctiusas quo te han 

obú.g- io á ro lira r e-<os expeoientes, y et ¡irocedi- 
mientii que piensa seguir para el esclarecim  ento de 
est-< asunto.

El señor m m iatru de HACIEND.A; Doy gracias al 
Sr. E 'duayei), porque realm ente me presta un  gran 
servicio al su scitar »sfa cuestión 

En vista de las ob.scrvajíones que sobre ei expe­
diente a que el Sr. Eldiiayen se ha referi lo sa habían 
hecho, trató  de exam ina’ le, y  hallando en él cosas 
que m erecían  mi a tención, resolví form ar un expe- 
d ienie gubernativo  para el esclarecim iento de los 
hechos, y  añ-i-lirlo al exoe.lieote, para que de este 
modo pudieran  ju zz a r Lis señores diputados con 
oom pleto conoviiuien p do causa.

D ispues Ci- -.pr- n-ii q in no debia seguir ese p ro ­
cedim iento , V he lenim ciado á él, porque desde el 
m om ento que  aliiU’io de vo.sotroa pudiera abrigar 
dudas respecto al expediente, no tenia yo autoridad 
para resolverlo jtop mí solo, y  determ iné pedir, c o ­
mo pido, ol num liram iento do una comisión que se 
ocupa de estii-liarle deten idam ente . Ruego á la Cá­
m ara y al señor presidente que ese rximifion se 
nom bre, y  no doy explicación alguna S'ihre el a su n ­
to, porque el darla  podría prejuzgar un  ju ic io , y 
cuando uno tiene quo som eterse á un  juicio lo m ira 
como una  desgracia, pero debe som eterse á ella con 
dignidad.

Reitero, pues, at señor presidente y  á 1» Cámara 
la súplica que acabo de hacer.

El Sr. SILVELA: Aludido personalm ente por el s e ­
ñor E iduayen, y habiendo sido el que tuvo lu honra, 
aunque  dolorosa, de pedir t i  expediente que hoy uos 
ocupa, me veo en el im prescindible deber de decir 
a lgunas palabras.

loicióse aqui este asun to  por el Sr. Ardanaz, y el 
señor m inistro  de Hacienda, con esa sencillez propia 
del que tiene un  sentim iento  profundo de su inocen­
cia, no se fijó en la gravedad que encerraban  las in ­
dicaciones del Sr. A rdanaz; pero amigos suyos que 
m iraban  la cuestión con com pleta im parcialidad, 
hubieron de fijarse en quo un  asunto de esta n a tu ­
raleza no podia q u ed ar en  tal estado, y  llam aron la 
atención del señor m inistro  de Hacienda, qne desde 
aquei m om ento siguió el cam ino que todos sus am i­
gos teníam os el derecho de esperar que siguiera, da­
das sus condiciones.

El giro dado á la cuestión me veda en tra r en su 
exám eo , y  conclu iré indicando solam ente que en 
esos expedientes no creo hay m ás que dos de im por­
tancia: el referente á lo s lá  m illones de kilógram os 
de tabaco de los Estados-Unidos y  de Virginia, y  el 
del tabaco de Puerto -R iso , sustitu ido  al habano de 
la Vuelta de A rriba sin  subasta.

El Sr. ELDUAYEN: He pedido la palabra para  fe - 
tic itarrae  y  felicitar al señor m inistro  de Hacienda 
por la resolución que ha tenido á bien adoptar, y 
para  dejar bien sentado que  al trae r e.sta cuesti-on no 
he puesto en duda ni un m om ento siquiera las c u a ­
lidades de honradez y  rectitud  que le adornan.

El Sr. ARD.ANAZ; Aludido por el Sr. E iduayen, y 
habiendo tenido la suerte  ó ¡a desgracia de haber 
iniciado esta cuestión , no puedo m énos de  asociar­
m e á las m anifestaciones de los Sres. E iduayen y 
Silvela acerca de la digna conducta del señor m in is­
tro  de Hacienda, dejando in tacto  el asunto para que 
lo resuelva la com isión y  el Congreso en ú ltim o tó r- 
m ioo, y esperando que saldrá  el señor ra ia is tro  de 
Hacienda com o Corresponde á sus condicione.».

El señor m inistro  de  H.VCIRNDA; Doy gracias á 
los Sres. Ardanaz y Silvela, y especialm ente al se ­
ñor E 'duayao , por las palabras que han p ro n u n c ia ­
do, y  qne son tan lisonjeras para m i. Pero sin em ­
bargo, debo d eclarar que ni esos elogios ni ese j u i ­
cio estarán  en su lugar hasta q u s  la comisión dé su  
dictám en y se discuta ; que en esta cuestión es peor 
para mí la duda  quo alguno pueda abrigar, que  at 
Juieio que  raerez'ra.

L-ida una proposición para que se co.-nbre una 
coin.sion que ex.imíuo tos expedientes de contratas 
de tabaco», dijo

El Sr. LOPEZ (D. Cayo): At te a e r la honra de p re ­
sen tar la proposición qu • acaba de leerse, no hemos 
tenido Otro objeto ijue acceder á tos debeos del señor

m inistro  de H acienda, y como creo que no ha de 
oponerse nadie á  ella, renuncio  á apoyarla, y  creo 
que el Congreso se serv irá  adm itirla .

Tomada en  consiiteraciun y aprobada la proposi­
ción del Sr. López (O. Cayo) y o tro s , prévia la pre­
gunta  oportuna, el Congre.".o acordó suspender la se ­
sión para reun irse  inm eJia tam eo te  en secoienes.

A las cinco abrióse nuevam ente la sesión da.spuóS 
de haberse elegido por la.s secciones la com isión de 
inform ación parlam entaria  de que damos cuentú 
en otro lu g a r , y  se entrji á co n tin u ar la d iscu­
sión pendieute sobre el ,,yó(o del S r. Menendez de 
L uarca. "

El Sr. R AMOS C.VLDERON term inó su discurso eu 
con tra .

El .Sr. MURO: Correspondía d iscu tir mi proposi­
ción ayer; pero R. S. me dijo con las buenas form as 
qua  acostum bra, que lo dejara para la sesión de la 
noche. Está la presidió el Sr. H errera , que m e hizo 
el m ismo ruego, al cual accedí tam bién .

V yo pregunto , en vísta de esto, .si no tengo de 
recho a pedir que  se cum pla  el a r t. 108 del regla 
m entó.

El Sr. TRELI.ES: El Sr. Ramos Calderón, in cu r­
riendo en ol mismo defecto que rae im p u ta , ha ha ­
blado en con tra  del voto particu la r sin  ocuparse de 
él sino ligeram ente, y  entre teniéndose en cosas que 
nada tienen que ver con el voto, por m ás que sean 
m uy im portan tes en su dia. fia dicho S. R. que  yo 
habia hecho un inform e en lugar de un  d iscurso , y 
algo hay  de verdad en esto ; pero m e disculpa el 
que  esta cuestión es una cuestión ju ríd ica . Manifes 
tó adem ás el Sr. Ramos Calderón que las cueftione» 
de Hacienda no deben colocarse en la esfera donde 
yo las habia colocado, y añadió que  las om isiones de 
deuda, cuando se aplican á obras públicas, son li­
citas, aunque con ello echem os una  carga sobre tas 
generaciones venidera.?. Vo, señore.s, no creo que 
debam os hacernos felices, ten e r con /brí, como ahora 
se d ice, de n ingún modo á expensas de  esas genera 
Clones.

R. S. no entendió s ia  duda a lguna, ó yo me ex­
prese m al, lo que dije sobre la deuda; yo uo indique 
que  toda em isión de deuda era  un aum ento  d é la  
deuda perpetua: yo no podia decir ese d islate , por­
que  hay deuda que no lo es: pero rae ocupé de que 
no era  licito hacer eraisione.s, dado que vivimos eu 
deuda y  en qu iebra .

Reconoce S. S. que  el au to r del contrato  con el 
Banco de Paris se separó do c iertas condiciones que 
le im ponía la ley. Pues entonce.? hay que convenir 
en que eso con tra to  es nulo, m ayorm ente cuanto  el 
punto  en que se separó es grave.

Manifestó el Sr. Ramos Calderón que esto debia 
rairar.se como una cuestión de confianza. Pues b ien , 
señores, vámonos de aqu í, porque si por cuestión 
de confianza hemos da da r por aprobadas todas las 
leyes más im portantes de Hacienda, lo m ejo r es cer­
ra r  las Córtes y deja r que el Gótjieruo haga lo q u e  
qu iera , pues que t ie n e ' 'Ji.syoria. Pero yo le h«go 
más ju stic ia , creyendo qua en esta m ateria  tan  de 
conciencia, tan de iu te rés público y de taa to  g ra - 
vám cn para el pais......

El señor PRESIDENTE: Señor d ipu tado , e.stá V. S. 
fuera <lo la rectificación.

El Sr. TRELLES; A mi se m e figura que no me he 
salido de ella; pero respeto la opiuiou del señor p re ­
siden te .

Tam bién m anifestó et Sr. Ramos Calderón que  e s ­
tos inconvenientes vienen de quo se habian concedi­
do autorizacioues á ciegas. Pues acúsese S. S. á si 
m ism o, que  voló esas autorizaciones.

Concluyó el Sr. Ramos Calderón por doude d ib ia  
haber empezado. S. S. dijo: sostengamos al Gobier­
no, démosle nuestra  confianza y votem os esta ley . 
Sobre esto debo d e c ir ......

El señor PRESIDENTE: Bien sabe S. que e.soiio 
es rectificar.

El Sr. TRELLES: Estaba CoutestaiiJo al ú ltim o a r ­
gum ento del Sr. Ramos Calderou; pero puesto que 
su s«ñoria croe que estoy fuera de la rectificación, 
me someto á su  juicio  y discreción , de quo tan  re ­
cientes y antiguas pruebas nos ha dado, y renuncio 
á hacer o tra - rectificaciones.

El Sr. MENENDEZ DE LÜ.AUCA: Sucede eu este 
debate una co.sa ex traña. Ha.sta aqu i, cuando se po- 
nia á discusión algún proyecto, algún d ictam en, m a­
yoría ó m noria, según los casos, solían decir fuera 
de este sitio, eu  esos pasillos y antesalas; m e agrada 
ese docum ento, estoy conform e con él; pero exigen­
cias políticas, comprom isos de mayoría ó de oposi­
ción me im piden som eterm e á  mi propia conciencia, 
me prohíben apoyarlo.

En el caso presente acontece lo contrario ; cuanto.» 
han venido á te rc ia r en el debate á titu lo  de hab lar 
en con tra , hecha excepción dol Sr. Ramos Calderón, 
han dicho que están  conform es con el voto ¡..articu­
lar, pero han m anifestado al m ismo tiem po que  no 
se resuelven todavía á p restarle  el apoyo de su voto: 
se con ten tan  sin duda con concederlo el de su pala­
b ra , y esto al fin es algo.

Y ocurre sin em bargo que el voto p a rticu 'a r  d« 
q u s  se tra ta  no obedece á m iras políticas pequeñas; 
m uy lejos de esto, yo debo decir que ningún móvil 
parlam entario  ha im pulsado á sus autores á formo 
tarto; tan cierto  es esto, que siendo la base del voto 
la reducción de los gastos á 2,400 m illones y la n i ­
velación inm ediata del presupuesto, ese m ism o pen­
sam iento  lo sostuve en las legislaturas del 67 y 68. 
Va veis, pues, señores, que ninguna m ira de hosti ­
lidad especial me ha llevado á proponer este voto

l’ero ocurre  tam bién que cuando yo sostenía en - 
tonoes la nivelación.del presupuesto y  la reducción 
de los gastos, se levantó una voz elocuente invocan 
do ta ciencia para hacer la guerra  á la prosáica han 
dera  de las econom ías, quo tam bién sostenía á =ti 
vez el Rr. Moyano, dicho sea en honra  suya. V es» 
voz era la de un  distinguido econom ista, m uy grande 
nmigo mío, que por cierto  ha desem peñado un a lto  
puesto du ran te  la situación actual; y á ella respon­
dió en la o tra Cám ara la voz de otro econom ista que  . 
dijo: «Entre los partidarios d e 'la s  econom ías y lo» 
partidarios de-la ru tin a , está v iste, van á acabar ooo 
este desgraciado país.»

Pues b ien; la ciencia ha llegado á se r gobTerno.y 
está sentada en  el banco m inisterial, y  yo teogo el 
derech .0 de exigir á los representantes de la ciencia 
que me den cnen ta  ds la.s ventajas que han propor 
Clonado al país.

Y aquí f n lro  de lleno á cum plir el d eb er que roe 
im pone mi puesto, y  es el de resu m ir lo que en este 
debate se ha d icho.

.No qu iero , señores diputados, c ita r cifras p roce­
dentes do mis calcules: quiero  que esa.S cifras sean 
dadas por p.’rsonas im parciales y tan com petentes 
como el Sr A rdanaz, que  ha tomado parte en la a c ­
tual adm inistración . De los datos expuestos por eJ 
Sr Ardanaz deduce que an te i de la revolución, 
la Hacienda, después de eu h rir  ti das sus deudas, te ­
nía un  haber sobrante de 457 m illones de reales, es 
decir, que la Hacienda estaba siuvenle y aun ten ia  
un  siiperarit. ¿Cual es la situnclon ss tu a l del haber 
fie la Hacienda?

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.-M iércoles 5 de Julio de 1871.

spgun e’i Sr. .Ardanaz, im  vez de superavU  osten­
ta un déftcil do 730 m illones. Hé aquí el p rim er re ­
sultado que la ciencia lia traillo á este país.

Pero tal vez esto consista en que la deuda pública 
se haya d ism inuido ó .«e hayan reducido sus in te re­
se.», y entonces com prendo perfectam ente estas bajas 
d  ; haber. Si esto es ó no a,»í, vais á verlo ahora 
oyendo al m ism o Sr. A rdanaz: la deuda, según este 
hacendista , ha tenido un m o m ento , después d a la  
revolución, de 6,000 m illones de reales en  capital, 
y de 466 m íllunes de intereses.

Acaso se haya conseguido con e.ste aum en to  de 
deuda nivelar el presupuesto . Tam bién el Sr. A rda- 
D8Z os va A co n te s ta r; 340 m illones de reales había 
de déficit en el últim o ejercicio de la situación d e r­
rocada on Setiem bre, y ahora  el déficit es de 4,000 
m illones al año por lórm ino m edio.

Bien puede ser que los que no estam os al tanto de 
las verdaderas teorías de la ciencia no co m p ren d a­
m os en nuestra  pequeñez que  eso de d ism in u ir el 
b aber y do au m en tar la deuda y el déficit es una 
Cosa buena. Pero consolém onos; los hom bres de ne­
gocio?, los hom bres de Bolsa piensan como nosotros, 
p u ia  ellos que cotizaban e l consolidado an tes de la 
revolución á 33-28 por 100, lo cotizaron en Marzo 
ú ltim o á 26-fiO. Rrte es otro de los triunfos de la re ­
volución: conseguir en ei c réd ito  u n a  baja de  6-75. 
¿Lo vais entendiendo?

Mas la revolución de Setiem bre no se hizo solo 
para  plantear teorías económ icas; se hizo para trae r 
al país lo que ahora os d iré. Esta revolución, según 
el m anifiesto de Cádiz, venia, en  lo que se refiere á 
la  Hacienda, A íem ed ia r el mal que describen estas 
p 'la b r .i8 que voy A leer de equel do iu raen to  , que 
su-ioribion los señores p residen tes actuales del Con- 
sej > da m inistros y de ia ¿omisión de presupuestos: 
«M uerto el iniiDicipio; pasto la adm inistración y  la 
íH auienda de la inm ora idad y del Agio; solo in te r- 
íru rap id o  el universal silencio por las frecuentes 
m jt ic ia s  de tas nuevas fortunas im provisadas, del 
í  luevo negocio, de la nueva real órden encam inada 
» í  defraudar el Tesoro público .. ¡Tal es la España 
de hoy!» (Es d ecir, la de ayer).

¿Cómo se ha rem ediado todo esto? El ,Sr. Ardanaz, 
q ue  lo sabe m uy  b ien , nos lo va & d e c i r , porque yo 
jio quiero  dejarm e guiar por m i propio c riterio , que 
al fin no tengo n inguna afinidad con la situación 
p resan te , y separado del m ovim iento de la política 
econom ista, poseo de ella m uy pocas noticias. Dice 
el Sr Ardanaz: el con tra to  con el Banco de Paris, 
en  u n  solo dia ha  producido una  pérd ida para el Es­
tado y una ganancia para esa com pañía de 73 m i­
llones de reales; y  el capital que  tal ganancia pro­
du jo  era solo de 164 m illones; es decir que el capi­
tal ha producido un 50 por 100 al dia. ¿Queréis sa - 
b ? r  qué bienes producía  este portentoso m ilagro? 
Pues oíd al señor Ardanaz. S. S. dijo que al m ismo 
tiem po la adm inistración  se habia visto obligada á 
co n tra ta r  un  em préstito  sobre los azogues de las m i­
s a s  de A lm adén, que eonsistia en 16Í m illones de 
reaic.s; ¿para qué? para enlregirselo.s a! Banco de 
Paris.

Do m anera  que el Estado no tenia necesidad de 
c o n tra ta r  con el Banco Si la operación sobre las m i­
nas de Almadén se la hubiese reservado para si 
propio. Este adelanto de la ciencia me parece á mi 
dem asiado sublin ie ; pero creo que  al psís le ha de 
parecer p iram idal, estético.

¡ Vh, señores! cuando no se conocii la ciencia, se 
encontraba ia nación dcspo.seida de capitales, y  de­
cían  los econom istas: con nuestros principios, Espa­
ña se verá inundada de dinero , cruzada  por todas 
partes de canate.s, fe rro-carrilles y  carre te ras . ¿Y 
cómo se hahia de conseguir este resultado? Creando 
u n a  situación que atrajese el capital, para  que p re ­
sentándose en abundancia  p rodujera  la com petencia 
■yen seguida la b a ratu ra .

Ved aquí este ideal realizado; oid al Sr. Ardanáz, 
que  09 dico que la negociación m ás barata que d es­
pués de la revolución ha hecho el Estado ha salido 
a l 19 por 100; que ha habido o tras ai 23, y  por ú lti­
m o, que  un» hecha en Eneró, de que la prensa dijo 
con lijereza que saliera al 39, rectificados los datos 
no  habia pasado del 45

E ntra  dospues á tom ar parte en el debate el se­
ñ o r m inistro da Hacienda , y hace observar que la 
ravolucion no tuvo Hacienda. S. S. quiso decir que 
ootre la Hacienda an te rio r á la revolución y  la que 
hoy  teñam os no habia habido solución de con tinu i- 
d id ,  puesto que  una y otra son la continuación de 
la  ILciendd inaugurada en i834. Es verdad , lo con­
fieso; la revolncioii no tiene Hacienda nueva; aquí 
no se ha hecho más que  reco rrer el m ism o cam ino 
q u e  se seguía antes.

Asi es que cuando yo oia al Sr. Ardanaz dem os­
t ra r  con núm eros lo que  acabo do deciros, me pa­
recía que me estaba oyendo á mí m ismo en los 
años 67 y 68 . Luego es evidente que el m al, si bien 
96 ha agravado, viene da an te s , data con efecto 
de 1834.

La situación actual ha recibido en la Hacienda un 
enferm o cuyo mal se habia agravado satisfaciéndole 
todos sus caprichos; y  los módicos científico.?, lé- 
jo s de oponerse á tales excesos, le han  dado todos 
los gustos, y  el enferm o se m uere , ó por m ejor de­
c ir , el enferm o ya no lo es, se ha m uerto  ya. La Ha­
cienda fué una veía que  esta  situación ha recibido 
encendida, pero que  no se ha  cuidado de m an te n e r­
la ai tibrigo de los v ientos; y asi, do puro  correrse  se 
ha  consum ido en pocas horas; se os ha apagado e n ­
t r e  las manos.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): Señor d ipu­
tado , hay quo suspender esta discusión, porque es­
tán  próxim as á pasar las horas de reglam ento.

O rden del d ia para la sesión ex traord inaria: los 
d ictám enes que se han leido, y  ios dem as asuntos 
pendien tes.

^  levanta In sesión.
Eran las sieto.

E xtra c to  de la sesión celebrada el dia  4 de Julio  
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eSEMDLNCIA DEL .s e SOR VICF.PRSSIOF.ME HERRERA.

Abierta la sesión á las nueve y  tre s  cu artos, se 
leyó el acta do la an terio r, y  fué aprobada.

El Sr. SORl.ANO PLASENT; Presento una exposi­
ción del com ercio de Valencia pidiendo que se ten ­
gan por bien hechos los adeudos de derechos de 
aranceles que se verificaron en aquella  aduana con 
el 33 por 100 de rebaja hasta el 2 Í de Noviem bre de 
1868; y  esta, en mi ju ic io , es la m ejor forma de cor­
responder 6 la ac tilud  en que actualm ente  se en ­
c u en tra  el com ercio de Valencia.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrero): Pasará á la 
comi.sion de peticione.?.

Leída una proposición del Sr. Muro y otros, p i­
d iendo  al Congreso que declare que verá con gusto la 
aplicación fiel de los preceptos constitucionales y le ­
gales ^ue  se relacionan con el ejercicio del sufragio 
universal.

El S r.'M uro  usó de la palabra para ap o y arla , d i ­
ciendo enUe otras cosas:

La m inoría republicana necesita una  prem esa, 
u n a  garan tía  formal de que la Constitución y  las le­
yes en  m ateria  electoral han de ser una verdad.

Si e l se ñ o r  m in is tro  d e  la  G ob ern ac ió n  fu e ra  u n  
h o m b re  ig n o ra n te , yo d isc u lp a ría  esto s e r ro re s  de 
S  , 3 .  e n  e l  p u n to  c o n c re to  d e  q u e  m e o cu p o ; pero  
co m o  m e com p lazco  en  re c o n o c e r q u e  S. S. es u n  
hom b-'o  v e rd a d e ra m e n te  in te lig e n te  y  e n te n d id o , 
te n g o  d e re c b  i pa ra  c r e e r  q u e  si no h ace  es to  por i g ­
n o ra n c ia , !o hace  por m a lic ia . S. S. nos llam ab a  fac­
ciosos p o rq u e  c e i a  q u e  es táb am o s fu e ra  de  la  ley ; 
¿cóm o q u ie re  S S. q u e  le llam em -is si le p io b am o s
q u e  ¿ i  t s  q u ie n  es'A fu e ra  de  la le>?

Es más: yo pudiera  decir que el que ha  ju rado  la 
CoiisUtiicion, que el que  se ha  obligado á respetarla  
y  hacer que  se respete, y  consiente que baya au to ­
ridades q u é  conculcan la Constitución y las leyas, 
yo pud iera  decir que  ese personaje es tam bién  fac- 
Ciosu.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): Llamo á 
V. S. al órden por p rim era  vez.

El Sr. MURO: ¿Sabe S S. á qu ién  me he refe­
rido?

F.l señor VICEPRESIDENTE (Herrera): No tengo 
necesidad de saberlo.

Et Sr. MURO: Yo, que tuve la honra de votar á
V. S. para el cargo que desem peña......

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): No se tra ta  
ahora de e.so: coalinúe  V. S su  discurso.

El Sr. MURO: Sup.ico á V. S. qua ma diga en qué 
he faltado al órden de la discusión, p o rq u e  de ese 
modo me correg iré.

El señor VICEPRESIDENTE (H errera ;: Yo hago 
uso de una a tribución  en  lo que  he hecho con su 
señoris, y nó tengo que darle  expticaeiones; p ro ­
m uévalas S. S. si gusta, por los m edios q u e  tiene en 
el reglam ento.

El Sr. MURO: Muchas gracias, señor presidente: 
continúo.

Concretándom e m ás al punto de la d iscusión, di­
ré que el Sr. Sagasta no tiene a tribuciones para 
m andar á las au toridades que exijan en el ejercicio 
del sufragio universal condiciones que no están  pre­
venidas en la C onstitución ni en la ley electoral.

El Sr. GALLOSTRA: Nuevo en esta Cám ara, rae 
proponía gu ard ar silencio, lim itándom e á oir v u e s­
tras discusiones: pero ia alusión que se me ha d ir i­
gido era  tan  grave, que no poJia perm anecer sen ta­
do sin levan tarm e á defender la conducta que  he 
observado d u ran te  el tiem po que  he sido autoridad.

.Ante todo debo m anifestar mi extrañeza por la 
alusión que  me ha hecho el Sr. M uro, porque yo 
creia , aunque nuevo, como digo, en esta Cám ara, 
q u e  cuando un  diputado piensa hacer á otro con 
qu ién  está unido por los vínculos de la am istad  una 
alusión sobre hechos pasados y que es fácil no re­
cuerde  el aludido, debe adven írse lo  antes para que 
venga preparado á contestar.

Et Sr. .Muro rectifica.
El señor m inistro  de la GOBERNACION: Aunque 

el Sr. Muro, estim ándom e como particu /ar, rae de­
teste como político, yo he de decir algo para dem os­
tra r  á S. S. que estim ándole como p a r tic u la r , como 
político no le detesto.

Y'o siento que S. S. en tretenga al Congreso hora y 
inedia sacando á plaza ilegalidades que solo existen 
en su im aginación, fijándose principalm ente  en h a ­
ber exigido algunos p residen tes de mesa á m uchas 
personas para votar, la cédula de  vecindad. Yo la 
1 evo siem pre en el bolsillo, á pesar de se r m in istro  
de la Gobernación, d ipulado y persona algo conoci­
da, y  sin em bargo, los electores del Sr Muro dicen 
quo no pueden v iv ir  si se les exige la cédula de ve­
cindad , lo cual no les hace c ie rtam en te  m ucho 
favor.

La cédula se les ha exigido para hacer toda recla ­
m ación do su  derecho. Pues si se exige para todo, 
aun para e je rcer los derechos m ás grandes, ¿cómo 
no se ha de exigir para e je rcer el derecho electoral, 
que no es uno rie los derechos m ás grandes?

El Sr. MURO: No quiero  m olestar á la Cámara con 
u na  votación : rae bastan las declaraciones del señor 
Sagasta, puesto que S. S. ha dicho que qu iere  que 
en el ejercicio del su.^agio universal se cum plan ias 
leyes.

Los Sres. Jove y  Hevia y De Blas terc ian  en el 
debate.

Sin m ás discusión quedo aprobado el a rticu lo  ún i­
co del d ic tá ra e n , y se m andó pasar á la comisión 
de corrección de estilo.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera); O rden dcl 
dia para m añana; nom bram iento  de los tres ind iv i­
duos para  la coniLsion inspectora de la Deuda: d ic - 
tám en sobre el acta de .Arenas de San Pedro; d ic tá ­
m enes de incom patibilidades y de créditos ex lraor- 
dinorios, y dem ás asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las doce y cuarto .

EL PENSAMI^TO ESPAÑOL.
MADRID, ’á  DE JULIO DK 1871.

LAS DTVISIONKS D EL PARTID O  CA RLISTA .

La Epoca, que cuenta por docenas los corres­
ponsales de París, unos de paso y otros de asien­
to, quiénes primeros galanes y qniénés partes de 
por medio, publica anoche cuatro cartas de la 
ciudad non sancta, y entre ellas, la señalada 
con ei número 3, exclusiva nenie dedicada á los 
carlistas.

Propónese la susodicha correspondencia ( núm e­
ro 3) de La Epoca probar que este periódico estu ­
vo en lo cierto calificando d s procedencia carlista 
una carta  de Bayona inserta en La Constitución 
con pormenores sobre las desavensucias de nues­
tro partido; y eo efecto, el corresponsal ni lo p rue­
ba, ni se acuerda siquiera en el resto de la caria 
del tem a que se proponía dem ostrar al comienzo 
de ella. No hay que extrañarlo ; el corresponsal 
nos advierte en el primer renglón que es de los de 
paso, y eu la última línea que le rinde el sueño. 
Cuando llegue á M adrid ; pues á la villa del oso 
se dirige, y haya despertado, es probable que 
se entere á fondo de las cartas de La Consti­
tución, acerca de lo cual estamos aquí al cabo de 
la calle, magUr-r lo ignoren en Paris los correspon - 
sales de paso y dormilones por añadidura

Sabemos, en efecto, por acá quien lleva  al d ia ­
rio democrático eso que se llama cartas y que no 
lo es, sino una colección de cuentos réncios y aun 
añejos, y sabemos que el tal sum inistrador da cuen­
tos no es carlista, sino de aquellos que han oido 
campanas y no saben dónde.

Lo mismo poco más ó menos le sucede al corres­
ponsal de paso y  soñoliento de La Epoca. No 
sabe de la misa, la media.

Figúrense nuestras lectores que el núm. 3 de los 
siete durmientes, para probar que el partido car­
lista esta dividido, nos habla de ia influencia de 
Caballos, no de Ceballos hermano del que diz quo 
la tiene, sino de Ceballos hermano del que no la 
tiene, según dicen.

Esto nos recuerda aquel cándido personaje que 
saíndaba á otro con mucha cortesía y cierta son­
risa de simple:— «¿Es-á V d ., ó á su señor herm a­
no á  quien tengo ei honor de hablar en este mo­
mento?»

Pero sea al S r. Ceballos. ó sea á su señor her­
mano á quien se refiera el corresponsal sonámbnlo 
de La Epoca, es lo cierto qne al tomar hoy el 
nombre de Ceballos como bandera de división del 
partido carlista, nos dem uestra que sueña que se 
halla en París: porque real y verdaderam ente está 
en Babia.

Y  que está en Babia, y en el riñon de Babia, 
resulta de las siguientes líneas , que, como todas 
las que se escriben en esa reg ión , no tienen piés 
ni cabeza :

j «Y á propósito del general Cabrera , puedo decir 
i que hoy más quo nunca se halla alejado de la poli- 
. tica, á pesar de ias iastancías repetidas de tus más

encarnizados enem igos, quienes conociendo la im - 
porlaoeia de sn  espada no titubean  en hacerlo con­
ce,siones q u e  de aceptarlas el referido héroe dejarían 
en esqueleto el sem '-p rinc ip io  que  dicen represen­
tan eu E-psñ:! do Reoaredo y San Fernando.»

Excusamos hacer comentarios sobre esto: les 
sueños y los desatinos no se comentan. Al oir uno 
asegurar con toda formalidad que el general Ca­
brera se halla hoy más que nunca alejado de la 
polilica , y que no puedan atraerle á  ella ni las 
repelidas instancias de sus más encarnizados 
enemigos, se le ocurre exclam ar:— ¡Cáspita! ¡Si 
será hombre de temple el geoeral Cabrera cuando 
sabe resistir á las instancias repetidas de sus ene­
migos m ás encarnizados / O lo que es ig u a l: ¡si 
será lisio el correspoma! do La Epoca! O de otro 
modo; ¡qué diueral le cortará á La Epoca la a d ­
quisición de sem fjantes corresponsales! O lo que 
es lo mismo ; el corresponsal de poso y de sueño 
que se ha echado La £ p o c a , ¿m anda la s c a r la s  
franqueadas ó sin franquear? Porque si ee olvida 
de poner en ellas el sello de cuarenta céntimos que 
por lo más corto les corresponde, el director de La  
Epoca debe llamarse á engaño.

Hablando con formalidad; cerca del duque de 
Madrid no hay influencias. Lo hemos dicho mil 
veces; D. Cárlos ni las tiene, ni las necesita, y los 
carlistas, en m ateria de principios, no nos deja­
mos influir más que por nuestra conciencia, y en 
asuntos de conducta, no reconocemos ni admitimos 
otra influencia que la de D. Cárlos. Lo que él 
manda aquello se hace, y no hay ninguu carlista, 
piense lo que quiera, que deje de hacer lo que 
manda D. Cárlos.

Y ante esa actitud unánime y constante de 
naestro parliJo  se estrellarán todas las in lr'gas li­
berales, principiando por ias supuestas cartas de 
Bayona que suministra á La Conslitucion una 
persona muy conocida hoy en los cafés do Madrid, 
y en otro tiempo en las antesalas de Isabel I I , y 
concluyendo por el corresponsal que de paso  para 
esta c ap iu l y rendido de sueño, escribe á La 
Epoca desde París, y á quien pensamos contes 
tar cuando llegue por acá:— ano , señor, no es 
á mí, es á mi hermano á quien está Vd. ha­
blando. »

E l. CONTRATO DE T.ABACOS

E n el extracto de la sesión celebrada ayer en el 
Congreso verán nuestros lectores lo que se dijo por 
parle de los Sres. EIduayen, S ilvela, A rdanaz y 
Moret acerca del asunto indicado en el epígrafe de 
eslbs líneas.

Convencido el S r. Moret de ia exactitud de las 
aseveraciones dei S r. A rdanaz, respecto á las in­
formalidades cometidas on la contrata de tabacos, 
resolvió formar expediente gubernativo para averi­
guar quiénes eran los responsables de tales in for­
malidades. Después parece que resolvió pasar el 
expediente á los iribuua'.ea y aun llegó al Congreso 
una real órden para que por la secretarla del mismo 
se devolviese el expediente que los diputados ha- 
bian pedido para su estudio. Mas algunos d iputa­
d-as que tuvieron noticia de dicha real órden, pa 
rece que se acercaron al presidente de la Cám ara 
y le hicieron comprender la extrañeza que iba á 
causar que se retirase del Congreso el expediente. 
Comprendiólo también el S.". Moret, y entonces 
formó el propósito de pedir que se nombrase una 
comisión parlam en'oria que estudiara el asunto. Da 
aquí la pregunta dei S r. Eiduayen y la contesta­
ción del S r. Moret, el cu a! pidió el nombramiento 
de la comisión.

H asta que esta desempeña su cometido y publi­
que su informe, no aventurarem os juicio alguno 
acerca de asunto taa  delicado. R-spaiamos la hon - 
ra ajena como nos lo manda núes!'-* conciencia de 
crisiianos, y nos guardaremos bieo de formar juicio 
a'guno tem erario respecto á un negocio que no c*o- 
nocemos bien.

La comisión se propon?, según hemos oido, es­
tudiar con la debida detención e! espsdiente, y án . 
tes de dar dictámen, oir á los diputados extraños á 
ella que quieran ser oidos.

Con gusto vemos que varios periódicos, que sin 
duda tienen bastantes noticias para expresarse asi, 
se adelantan á rechazar toda duda acerca de la in­
tegridad del S r. Moret, y quisiéramos quo pudiera 
tenerse la misma seguridad respecto de todos los 
empleados que hayan intervenido en el desagrada­
ble asunto de que se tra ta .

Los contratos de tabacos podidos por el Congre­
so son tres, según tenemo? entendido; pero el que 
hoy llama particularm ente la atención es ai auto­
rizado en tiempo del S r. Moret. E n esto ss dice 
que ha habido infracciones legales en la adjudica­
ción del contrato, y además alteraciones sustan ■ 
dales  y sustanciosas al decir de La Epoca en las 
condiciones del contrato.

¿Es esto cierto? Y si ¡o es, ¿4 quién incumbe la 
responsabilidad? Esto es lo que pende del estadio 
de la comisión parlam entaria.

E olre tanto no hay duda que la posiciou del 
S r. Moret es desagradable y la del Gobierno y la 
situación entera muy comprometida.

Dado qua el S r. More'- sea icocento como nos­
otros suponerao?;’ dado que haya sido sorprendida 
su buena f é , si realmente hay algo criminal en el 
contrato de Jlabacos. por lo menos se sospechará 
que tenia mucha razan el S r. Moret cuando decia 
qne 'a  administración de E.spaña dejaba mucho 
pue desear eu punto á moralidad.

.Sin que uadis lo evita, del expediente dn tab a ­
cos sacará el vu'go uo argumento para crear en la 
existencia de los puntos negros, porque «si esto 
es lo q u e  se d .ecu b re , d irá, ¿cuanto habrá sin 
descubrir?»

«La m isma franqueza, dice L<% Epoca, con que 
aparecen  las irrog iraridades en el expediente de 
la con tra ta  de tabacos si>n la m ejor prueba á  los 
ojos de diputado.» de todas o p in io n es, da que el se­
ñor Moret ha sido sorprendido por sus delegados; 
pero eso m ism o acusa la urgencia de una reform a 
radical en la adm inistración , buscando las cu alid a ­

des de los em pleado», no los m éritos revolucionarios 
ó lo.s resellam ientos inm orales.»

La N ación, diario no sospechoso de hostilidad 
á la situación , está seguro de que el S r. Moret es 
responsable cuando más de falta de previsión ó de 
inexperiencia. Bastante es para cualquier ministro, 
y sobre todo para el que tiene á su cargo asuntos 
tan complicados y tan im portantes como los del 
ministerio de Hacienda.

Asi lo comprende todo el mundo, y por esto se 
tem a como cosa segura la salida del S r. Moret. La 
Nación, deudo ya por supuesto ese hecho, cree 
quo el S r. Moret antes da salir del ministerio, será 
objeto por parte de la Cámara de una dsciaracion 
que ponga á salvo su honradez nunca desm entida.

Pero ¿ -lUeJe salir el S r. Moret sin producir una 
crisis total? Dícese que el S r. Moret ha anunciado 
dos veces su dimisión y sus compañeros han guar­
dado el más profundo silencio.

Y si sale el S r. Moret, ¿qué será ds la cuestión 
de presupuestos?

El asunto de la contrata de tabacos es más tras­
cendental de lo que á primera vista parece, y que 
no es muy sencillo y  de fácil resolución lo hace 
sospechar la frecuencia con que desde anteayer ce­
lebra sesiones e! Consejo de ministros.

Ello dirá.

El S r. Menendez de L uarca, autor del voto par­
ticular que se está discutiendo en el Congreso, em­
pezó ayer á consumir el tercer turno en pró.

No hizo más que pronunciar el exordio, porque 
era muy avanzada la hora en que nuestro querido 
amigo dió comienzo á su peroración. Pero por el 
exordio comprendió todo el mundo que el discurso 
del dipulado carlista iba á dar feliz rem ate á la 
cuestión, y el golpe de gracia á lo;? presuntuosos 
y audaces economistas que en nombre de la cien­
cia nos habian alborotado la cabeza con promesas 
de una regeneración adm inistrativa, casi instantá­
nea, no bien ellos se encargaran de la gestión de 
los negocios públicos.

E t S r. Luarca probó, no con datos propios, s i­
no con los dalos del S r. A rdanaz, ex-ministro de 
la revolución, que la ciencia nos habia regenera­
do haciendo subir borrorosam snte el déficit y bajar 
horrorosam ente nuestro crédito, realizando opera­
ciones en que el Estado pagaba el 4.') por 100 y 
o tras en que ganaban los negociantes extranjeros 
73 millones de reales sobre un capital de ciento y 
tantos.

Con finísima ironía se burló el S r. Luarca de 
las elucubraciones y sublimidades de esa ciencia 
que con tanta celeridad nos ha conducido á la 
bancarota, por el alegre y florido camino de la 
charlatanería en los Parlamentos y de la inm orali­
dad ea las oficinas.

Oportuno é intencionado, el S r. L uarc i leyó un 
párrafo del manifiesto de Cádiz, en que á propósi­
to de la Hacienda se decia lo siguiente; apasto la 
administración y la Hacienda de la inmoralidad y 
de! ógio; solo interrum pido ei universal silencio 
por las frecuentes noticias de las nuevas fortunas 
im provisadas, del nuevo negocio, de la nueva real 
órden encam inada á defraudar el Tesoro público,.. 
¡Tal es iu España de hoy!»

Y  añadió el S r. Luarca con profunda intención: 
«es decir, la de ayer.»  Y en efecto, á la de ayer 
se referían los firm iotes de aquel documanto, entre 
los cuales figurabau el general Serrano y el briga­
dier Topete.

¿Pero quién no comprendía que aquellas acusa­
ciones terribles lanzadas por los sublevados de 
Cádiz podían aplicarse á otros tiempos y á otras 
personas? ¿Quién no comprendía la oportunidad de 
la cita cabalmente cuando se acababa de nombrar 
una comisión parlam entaria para exam inar el es­
candaloso espodienlo sobre la contrata de tabacos? 
¿Quién no-comprendia que aquellas palabras del 
manifiesto de Cádiz caian como plomo derretido 
sobre esta situación que por antonomasia ha de 1 a -  
marse en la historia la situadon delospuntos ne­
gros?

Rspitamos una y cien veces esas palabras en 
buflii hora desenterradas por nuestro queridoamigo 
el S r Luarca; «Pasto la administración y la H a­
cienda de la inmoralidad y del ágio: solo inter­
rumpido el universal tilencio por las frecuentes no­
ticias de las nuevas fortunas improvisadas, del 
nuevo negocio, de la nueva real órden encaminada 
á defraudar el Tesoro público—  ¡Tal es la E s­
paña de hoyl»

¡Ah, pueblo español, uo olvides las palabras del 
manifiesto de Cádizl

Según los datos que nos ha comunicado el te lé­
grafo, el resultado de las elecciones com plem enta­
rias de Francia ha sido favorab'e á la política del 
S r. Thiers; es decir, qiis da las elecciones no ha 
salido ni la monarquía ni la república, sino lo p ro ­
visional, lo interino, que no dica ni si, ni no; que 
uo quiere ser el m il, pero que siempre está léjos 
del bien.

Esto es trists: Francia no está carada de los 
males que la revolución la ha causado, y procede 
como revolucionaria impenitente. En las segundas 
elecciones no ha triunfado nada ni nadie: no hay 
que buscar bonapartislas decididos ni republicanos 
intransigentes, ni legitimistas ansiosos de dar á 
Francia el órden qne necesita: de todo esto hay 
un poco en la lista de los elegidos; pero, en gene­
ral, han triunfado repnb'icanos de circunstancias y 
thiersistas ardorosos; que ahora, como siempre, el 
sufragio universal es un poco adulador de los que 
m andan.

Ir.terin idad , inseguridad; hé aquí lo que ofreceá 
Francia el resultado de las últimas elecciones. Se­
gún ellas, Francia debe cam inar á lo desconocido: 
debe contemplar indiferente, con los brazos cruza­
dos, los grandes peligros que amenazan á  la socie­
dad; los grandes crímenes que se cousumau en 
Europa; las grandes catástrofes que amagan á los

pueblos; Jebe dejar crecer y desarrollarse las as­
piraciones socialistas, para que ea dia acaso no le­
jano, se convienan en hechos pavorosos; debe, en 
snma, m irar impasible cómo crece el mal, sin p res­
ta r  auxilios eficaces al bien, para combatirle.

Thiers triunfa; es decir, triunfa ei doctriuarismo, 
el más delestab’e de todos los sistemas revolucio­
narios; triunfa la revolución mansa que tanto en ­
vilece v rebaja los pueblos , y tantos estragos cau­
sa y ha causado en el mundo moderno ; triunfa el 
desórden, y  con él la anarquía moral, la confusión 
de ideas, el cács.

Francia, después de los horrores de la Commu- 
ne, vuelve, si Dios no lo rem edia, á emprender el 
camino que conduce derecham ente á la Commu ■ 
ne. Desdichados pueblos revolucionarios, condena­
dos por su ceguedad á sufrir voluntariam ente el 
tormento de S isifo ; pueblos degenerados , que no 
sabsn ni tienen valor para buscar la felicidad, más 
que por una senda qne conduce á abismos de 
m uerte, y que vuelven á  emprender el mismo c a ­
mino después de ver los horrores en que t e r ­
mina.

V íctor Manuel no está ya en Roma: un baile y 
un banquete han sido las señales de sn perm a­
nencia, y el excomulgado, después de tom ar pose­
sión por segunda vez del palacio de los Pontífices, 
ha huido de la ciudad profanada.

Es extraño lo que le sucedo al rey del Piamon- 
te: no se opone á ios designios de la revolución ni 
á las sugestiones de sns consejeros, y tiene gran 
repugnancia á perm anecer en Roma. Cuantas ve 
oes le han inducido á que vaya, ha procurado re­
sistirlo y retardarlo ; y si al fia ha puesto su plan­
ta dentro de la ciudad de los Pontífices, ha d e s­
aparecido como fugaz meteoro.

¿Será que en el fondo de su corazón hay un re s­
to de tem or religioso, y que piense en la justicia 
divina? ¿S erá  que conoce qne no es él el soberano 
de Roma? ¿Será que presiente que su dominación 
sobre los Estados de la Iglesia ha de ser efímera y 
funesta para éi?

Nadie podrá asegurarlo; pero es indudable que 
V íctor Manuel conoce la grandeza y santidad de 
la causa de Pío IX , y tiembla, sin atreverse á 
romper con las sectas que le empujan hácia Roma, 
ni con el deseo de reinar sobre toda Italia .

Su Gobierno, en tanto, dócil instrumento de la 
masonería y del carbonarism o, prosigue a s tu ta ­
mente su infernal obra, queriendo aislar al Pon 
tífice, haciendo que la diplomacia rinda tributo á 
la iniquidad triunfante. La diplbfhaeia no vuelve 
por los fueros de la justicia: hasta ios Gobiernos da 
las naciones católicas tianen miedo á proclam ar el 
derecho; tan horrible es la abyección moral del 
mundo moderno.

El embajador da Francia no ha ido á Roma, y 
ha tomado licencia ilimitada. ¿Será esto seña! de 
que el Gobierno de Versalles quiere esperar les 
acontecimientos para a ju s ta rá  ellos su conducta, ó 
de que se opone desde luego á la consumación del 
gran crimen?

¡Pluguiese al cielo que asi fuera! Francia, p e r ­
dido su poder, podría decir que no ha perdido el 
honor.

El S r. Nocedal hizo ayer una valiente protesta 
contra ciertas palabras del unitario ó del solitario 
G a rd a  Ruiz que, siguiendo su m an ía , echó pestes 
contra el Pontificado, contra los neos y contra Isa ­
bel la Católica que el unitario comparó á Nerón, 
á Caligula y á Caracalla.

Estas efcectricidades del uaitirio  dieron O'Igen 
á la protesta enérgica y elocuente del S r. D. Cán­
dido Nocedal que, con el tono que merecía el señor 
G arcía Ruiz, le dijo qus se fuera á estudiar el Ca - 
tecismo antes de meterse ea honduras religiosas.

Pero lo más importante de este incidente fué 
que el S r. N ocedal, aludido por el unitario , dijo 
que, en efecto, él llamaba á Víctor Manuel vibora 
coronada.

El ministro de Estado se levantó á decir algu­
nas palabras en son de defensa del rey dei P ia- 
monte, y entonces el S r. Olózaga cayó en la 
cuenta de que no debia haber tolerado al señor 
Nosedal llamar vibora coronada á SRctor Ma­
nuel, y dijo que se re tiraría esta frase del E xtra c­
to y del Diario de las Sesiones.

Semejante abuso que prueba el lamentable es­
tado en que se encuentran las facultades in telec­
tuales del Sr. Olózaga, dió ocasión al S r. N oce­
dal para replicarlo de una m anera tal qua dejó 
confundido ai tiránico presidente.

E ' S r. Olózaga que con tanta injusticia ha tra ­
tado á  la miaoria carlista, necesitaba recibir an ­
tes da term inar esta legislatura ia buena lección, 
por no decir otra cosa, que le dió el S r. Nocedal, 
con aplauso de todas las oposiciones y con frui­
ción de muchos diputados que no pertenecen á 
ellas

El Gobierno y la mayoría no deben estar tam ­
poco muy agradecidos al S r. G ard a  Ruiz que dió 
lugar á que hablase el S r. N ocedal, porque uno 
y otro oyeron de lábios de naestro amigo algunas 
verdades.

El venerable señor Obispo da Jaén , cuya c a r i­
dad es inagotable , y cuya pobreza es hoy casi tan 
grande como su caridad, ha dirigido á sus dioce­
sanos la invitación que á continuación copiamos, 
para  socorrer á los desgraciados hijos de la ribera 
del E bro, afligidos recientem ente por una calam i­
dad de que repetidas veces hemos dado cuenta ó 
nuestros lectores.

Hé aquí este documento, del cual bien se puede 
afirm ar que ha salido del nobilísimo corazón de tan 
ilustre Prelado;

AMADOS DIOCESANOS.

Dolido profundam ente  nuestro  corazón á causa de 
la  im ponderable calam idad con que  la D ivina Pro­
v idencia ha probado la fé constante y  la piedad a c r i­
solada de nuestros herm anos tos h ijo s ,ah o ra  afligí-
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de la ciudad de Tudala y  su com arca en la no­
bilísim a N avarra, apenas acierta  nuestro  buen deseo 
á form ular un pensam iento que  pudiera de algún 
modo con trib u ir al a ' vio de tal desv en ta ra .

Habíamos ideado d irigirnos solam ente á nuestro 
Clero in teresando su piedad nunca desm entida y su 
reconocido patriotism o en obsequio de una obra tan 
grata  é los ojos de Dios, como digna de ios aplausos 
del m undo; pero juzgando con razón que ia noto­
ria angustia en que se en cu en tra  nuestra  c a s e ,  
causa de qu ince  m ensualidades 9 “ ® desas-  
personal, y  considerando la u>»8“ “ “ t« m o s  resu e l- 
tres que deplora todo buen patricio, hemo 
t r a c u l i r  ind istin tam ente  á nuestros 
diocesanos, rogándoles con caridad  y  de
súplicas de amigo hagan un ®
patrio tism o y  cercan ías ban
? U tT d e s a p a r e c e r ,’a rrastradas por u n a  deshecha 
m u a d S .  plantaciones y labores, co8echa_s y  ga­
nados, á un  tiem po que los c ásen o s , los edificios, 
sus er’aneros y alm acenes.

Dios Nuestro Señor, que dá el ciento por uno , y 
que guarda en los secretos de sus m isericordias 
grandes consolaciones para quienes e jercen  las obras 
de caridad , será el prem io de ios sacrificios que ha­
gáis en socorro de aquella a tribu lada  región.

Queda ab ierta  desde hoy en n u estra  secretaría  de 
cám ara una suscricion  con dicho objeto, em pezando 
& figurar en ella la cortedad de nuestro  donativo 
por sum a de cien pesetas.

Eq Jaén , dia de la Visitación de N uestra Señora, z 
d ■ Julio  de 1871.— £ /  Obispo.

Según El Imparcial, sobre los obstáculos cada 
vez mayores que presenta la fusión alfonsino-mont- 
pensierista, añádese á lo que ya se ha dicho por 
los periódicos, que la reina Cristina trabaja a r ­
dientemente para la  reconciliación sobre ia base 
de la regencia de .Montpensier, pero rechazando 
lodo proyecto de fusión. E l duque, al decir del 
mismo diario democrático, afectando gran desiute- 
rós personal, acepta el compromiso de declinar la 
regencia en el plazo que se estipule, pero pide que 
ia regencia no pase de D. Alfonso, sino que, des­
pués del matrimonio de este con la hija de aquel, 
se declare príncipe de A slúrias al hijo mayor de 
Montpensier.

A ñade el noticiero que D. Cárlos prepara un 
nuevo manifiesto, en lo cual creemos que el órga­
no de Martos está perfectamente equivocado.

Por lo que loca á  Montpensier, nada podemos 
decir nosotros de cuenta propia; pero un corres­
ponsal de La Epoca en Parí®, dice que aquel per­
sonaje es esperado con sus hermanos y yerno, en 
FrosJorff, residencia del rey de Francia, E n ­
rique V.

 LT    n
¡Qué miedo debe hacer en las regiones, en las 

ultas regiones oficialesi La Iberia, que no sabe 
disimularlo, dice hoy en un suelto:

«L.OS carlistas se eavalentonan cada dia m ás at ve r 
lo solicitados qua son por ciertos em igrados en el 
vecino territorio .

¡Quién babia do decir á c iertas gentes que descen­
derían hasta buscar el apoyo de los absolutistas! »

Y  para mayor claridad lo explica en progresista 
en otro suelto;

«Sa nos dice que c ircu la  el d inero  con profusión 
entre los em igrados de Francia.

Ahora no nos entraña que se realicen ilusiones, y 
que hasla los carlistas en tren  en liza.

Con dinero se consigue todo, escepto una cosa.»
Dar talento á quien Dios sa lo ha negado.
.Si lo tuviera La Iberia  habria pensado que 

cuando los progresistas se dirigieron á ios carlistas 
para poner en el trono á ü .  Cárlos, ni este ni los 
suyos se negaron por falta de dinero, sino por so­
bra de fé en sus principios.

Un periódico de anoche publica los siguientes 
datos relativos á  la ya célebre carta  que el señor 
Puig y Llagostera ha dirigido al principe Amadeo 
de SabOya, denunciando abusos horribles eu la 
administración pública;

«Tenemos m otivos para asegurar que el Sr. Puig 
y Llagostera ha hecho todo lo posible porque su cé­
lebre carta  llegase á manos de D. Amadeo. Parece 
que prim ero la envió á un alto  em pleado, residen­
te en M adrid, con el objeto de quo la dirigiese á su  
destino ; pero no atreviéndose este i  darlo curso , 
por suponerla dem asiado g rav o , la devolvió á su 
au to r, m ostrando sen lim ien lo  por no poUer com pla­
cerlo.

•Al ver esto el Sr. Puig, que no desiste fácilm ente 
de sus propósitos, se fué á la adm inistración  de co r­
reos y certificó su  carta , con sobre al m ism o don 
Amadeo. El empleado se negó al principio á ad m i­
tirla  y certificarla, pero despue.s, conviniendo en 
que no hay ley ninguna que prohíba esc rib ir á  un 
rey popular, aceptó la carta  y dió recibo , q u e  con­
serva el Sr. Puig para hacer constar au certificación. 
Sin em barga, por una excepción especial, aún no se 
sabe si el sobre ha vuelto  á la adm in istración , que 
debe entregarlo  á la parte  in teresada si se p resen ta  
ó reclam arlo.»

Anteayer vimos un anuncio indecente en La 
Epoca, y quisimos llamar la atención de este pe­
riódico; pero tuvimos presente para ■abstenernos, 
que hay ciertas cosas sobre las cuales vale más no 
excitar la curiosidad del público, y adem ás, que 
aquel periódico había, sin duda, pecado por inad­
vertencia, y por lo tanto no rapetiria la falta.

Hoy vemos qne los mismos diarios liberales es­
criben contra la ligereza de La Epoca, y  nosotros 
debemos advertir que proviniendo como proviene 
el anuncio de una agencia encargada de esta clase 
de especulaciones, á clia deben alcanzar las ad v er­
tencias y la responsabilidad.

Los anuncios indecentes deben proscribirse de 
todas las empresas; pero los periódicos qne anun­
cian todos los dias libros im píos, ateos y m ateria­
listas ¿tienen derecho á oiamar contra nadie ni 
contra cada?

El S r. G a rd a  Ruiz comparó á Isabel la C ató- 
lica con N erón, Callgula y Caracalla.

nos maravilla: ¡también ól se comparó con 
Focion y Peride»!

iQué comparaciones tan singulares hace el se­
ñor G ard a  Ruiz!

La Epoca señala un nuevo punto negro.
Elogia que el general Serrano fije su atención 

eu las recompensas que deben darse á nuestros 
Valientes soldados que se baten en Cuba; pero al 
mismo tiempo m ega  al Gobierno gue sea ineaco-

rabie con los abusos de la Adm inistración m i­
litar que ¡as correspondencias de Cuba d e­
nuncian

¡Inexorfci'le en Cuba cuando lo lo es en E s- 
pañal

¡Qué cosas pide La Epoca /

¿A dónde ha ido el general Caballero de Rodas?
¿A Francia ó á Zamora?
¿Por qué ba salido de Madrid el general Caba­

llero de Rodas?
Hemos oido asegurar que por noticias que tenia 

de que iba á ser llamado á declarar en una cansa 
célebre en la que, segnn trazas, van á ser citados 
como testigos todos los españoles.

Si este es realmente el motivo de la salida del 
general Caballero de Rodas, es probable que aun­
que por de pronto haya ido á Zamora no lardará 
en ir á Francia.

A yer en el tren correo salió de Madrid D. Luis 
PerezR ico , apoderado del duque de Montpensier, 
á reunirse en A lbam ade Aragón con S. A . la in­
fanta doña Maria Luim Fernanda, y con ella p a r­
tirá en seguida para Francia.

No sabemos si la infanta acom pañará á su es­
poso al palacio de Pronsdorf, é donde, según ayer 
se indicaba, iria el duque de Montpensier para so­
meterse como sus hermanos y sobrinos al conde de 
Chambord.

Segun La Discusión, se indica al S r. .Ardanaz 
como sucesor del S r. Moret en el ministerio de H a­
cienda.

Si esto fuese cierto y tuviera alguna relaciou 
con la conferencia celebrada por Rios Rosas con 
el general S erran o , nos prepararíam os para  reci­
bir, como se merece, un Gabinete conservador li­
beral.

La Tertulia de las C arretas se estrem ecería 
toda.

La Constitución ha oido que el S r. López de 
Ayáia ha propuesto en Consejo que se excite el 
celo del ministerio fiscal, para  que, en ejercicio de 
sus funciones, pretenda de ia autoridad judicial 
competente la formación do causa criminal con 
motivo da la junta filibustera qua se dice celebra­
da en el barrio de Salam anca, y donde se asegu­
ra  que se presentó algún individuo con insigniai 
de caudillo de los rebeldes separatistas cubano?.

Parece que anteanoche celebró el S r. R ios 
Rosas una larga conferencia con el general S e r­
rano.

Parece que el general Serrano le ofreció dar!e 
participación en el poder.

Parece que á consecuencia de esta ofeita el se­
ñor Rios Rosas se ha enfriado bastante con los 
montpensieristas.

Eslo parece; ¿y qué les parece á  ustede» de esto, 
señores montpensieristas?

El solitario S r. G arcía Ruiz, después de hablar 
mal de los Papas en la sesión de ayer, se comparó 
modestamente con Focion y con Parióles, ja c tá n ­
dose de no haber hecho nunca derram ar una sola 
lágrima, ni una gota ds sangre.

De sangre no diremos nada; pero en cuanto á 
lágrimas, ¡por Dios, S r. G arcía Ruiz! D. Perron- 
do es capaz de hacer llorar de risa ¿ las piedras.

Y á propósito: no se cuenta de P e n d e s  y Fo­
cion que escribieran obras como D. Psrrondo.

Verdad es que tampoco pronunciaban discursos 
como los del director do El Pueblo, e! indem ni­
zado. _______________________

La bituaciou dei S r. Moret, harto critica y mal­
parada á consecuencia de la diecusion de ios p re­
supuestos, ha venido á complican-e y á complicar 
la situación con un gravísimo ccnflictu.

El ministro de H acienda, contestando á una 
pregunta del S r. E duayen  acerca de las modifi- 
cacionts de la cociraia de tabacos, causa del ac ­
tual contratiem po, declaró a ver que pensaba re­
mitir ei espediente á  los tribunales , pero quo el 
asunto era tau im portante, y que la opinion públi­
ca se habia alarmado lanío, que pref'eria que se 
nombrase una comisiou para estudiarlo.

La comisión, en efec to , se nombró por las sec­
ciones, y la componen los Sres. Ríos Rosas, Alon­
so C olm enares, F igueras, C ánovas, Loring, No­
cedal y Echegaray.

Estos señores se han reunido inmediatamente 
para poder emitir dictámen cuanto antes.

La Epoca dice sobre este grave asunto lo que 
sigue;

«Pero el verdadero , el grande in te rés  do la .sesión 
ha eslado en la p regunta  del Sr. E iduayen y  en  l,i 
subsiguiente conform idad dei Sr. Moret p»ra el 
nom bram iento  de uoa  com isión que exam ine las al­
teraciones in troducidas en la con tra ta  de tabacos y' 
em ita opinion sobre el origen do estas alteraciones.

Tratándose de u o a  cuestión de honra, anticipando 
nosotros el ín tim o convencim iento en que estamos 
de que el señor m inistro  de Hacienda no puedo ha ­
ber com etido esas faltas v o lun tariam en te , no q u e ­
riendo im itar la conducta de los que en tas situacio­
nes pasadas derram aban  la calum nia á manos llenas 
y  ahora pasan por las m ism as am arguras acrecenra­
das que ellos provocaron, sellarem os los lábios hasta 
que al expediente se dé la debida public idad , y  la 
comisión nom brada em ita  s u  d ic tám ea. Es un  deber 
de p rudencia  que nos im pone nuestra  m ism a deli­
cadeza.

Pero lo que  no nos cansarem os de repetir es que 
la adm inistración está m al, m uy  m al; que  por todas 
parles, en  todos los c írcu los, en los m inisteriales co­
mo en los de oposición, á bordo de la Villa de M a­
drid  como eo el salón de conferencias, com o en el 
ú ltim o rincón del hogar se habla de abusos, de in­
m oralidades, de escándalos que p restan  constante 
pábulo á las m urm uraciones y  esparcen sobre la si­
tuación las tin tas más som brías.

No hablam os é títu lo  de hom bres de partido, sino 
de c iudadanos honrados: se pueden desafiar ua día y 
otro día c iertas im popularidades legitim as ó no: pero 
á la postre, la revolución, el socialismo, la Comunne, 
se aprovechan y sacan ias consecuencias »

Como era de esperar, este inesperado contra­
tiempo ha renovado ios rumores de crisis, que p a ­
recían amortiguados, llevando el convencimiento 
á todos los ánimos de que es insostenible la per­
manencia en el poder del S r. Moret y aún dei mi- 
oisterio mismo de que forma parte.

«Se ha hablado de crisis, ,dice La Epoca, pero no

es verdad : m ien tras la ioform aeion parlam entaria  
no evacúe su  com etido, ios m iniatroa no pueden 
abandoc r á su ''- m pañero que se halla rn  una si­
tuación cm prom etida; pero como todo es anómalo 
y ex tra ' dínarío , las Córtes están  d iscutiendo una 
ouestion de confianza á un  m in isterio , uno de cuyos 
ind ividuos acaba de ped ir una información parla- 
m entaiia .»

La Política »e expresa en estos términos:
«Después de nom brada la com isiou que  ha de exa­

m in ar el expediente de la con tra ta  de tabacos, se 
ba reanudado  la sesión; pero los bancos de los m i­
nistros están  desiertos, y lo m ismo sucede con los 
de d ipu tados, que discuten  en el salón de confe­
rencias sobre los incideules y consecuencias ds este 
asunto.

No hay nadie que no crea en la salida del Sr. Mo- 
re t. Lo único sobre que  difieren las opiniones es si 
esa crisis parcial traerá  otra m ás general que la ú l-  
tiroam ento aplazada.

Los m inistros com prenden la im portancia de la 
cuestión , y desde que se enteraron  de ella han cele­
brado ya tres consejos.

En el de anoche, el Sr. Moret ofreció su dim isión 
y sus com pañeros guardaron com pleto silencio. En 
el de esta m añana ha sucedido lo m ism o, po:o m ás ó 
m énos. No sabemos á ta hora presen te  lo que suce­
derá en el de esta tarde , reun ido  desde que se nom ­
bró la com isiou encargada de inform ar sobre el 
asunto .

Los m ini.sleriales, y hasta los m ismos m inistros, 
no ocultan que el Sr. .Moret uo puede co n tinuar en 
el m inisterio . Pero ¿saldrá inm ediatam ente? ¿le se- 
g iiiiá  el Sr. M arios, como se proponía seguirle? ¿«e 
extenderá  la cri.®is á algún otro m in istro  tan gastado 
como el Sr. Ay ala?

Estas son las preguntas que se hacen unos á otros 
y  que  nadie acierta á  resolver. Lo que no adm ite 
duda es que los m inisteriales están tris te s , y  el m i­
n isterio  consternado.»

La verdad es que esta situación está herida de 
muerte y por más esfuerzos que se hagan no puede 
librarse del ah'sm o qne la corrupción y la anar­
quía han cavado á sos piés.

Nada tiene, pne.?, de extraño que los revolucio­
narios se hallen sobrecogidos de temor, como lo de­
muestran todos sus actos. Uc periódico refiere con 
este motivo que se ha dado órden á los altos jefes 
militares con mando de que e iténm uy  alerta y vi­
gilen mucho los regimieutós; porque, seguu se dice, 
el Gobierno tiene noticias de que se conspira con­
tra  las instituciones vigentes.

¿Pero quién puede conspirar mejor que la situa­
ción misma con su torpeza y sus desaciertos?

Noticias tomadas de La Correspondencia de 
anoche;

«Hoy se ha dicho que  los señores d uque  de la 
Torre y Rios Rosas celebraron  anoche una conferen­
cia: y  como los políticos son tan  cabilosos, se daba 
ya c ierta  im portancia y  trascendencia  á un  hecho 
que podrá haber .«ido casual y  sin significación po­
lítica.

— La comisión de inform e sobre los con tra tos de 
tabacos, ha nom brado ¿ los señores Alonso Colme­
nares y Cánovas para que en  el concepto de ponen­
tes estud ien  el asunto  y propongan lo que estim en 
oportuno.

— Los m inistros han estado casi toda la tard e  en 
Consejo.

— La propuesta hecha al Congreso por el Sr. Mo- 
re l para que se nom brara u n a  comisión que exam i­
n e  los espedientes de con tra ta  de tabacos, habia sido 
acuerdo del Consejo de m inistros.

— Mañana á las iliez de la m añana se reúnen los 
! ponentes de la com isión de información sobre con- 
I tra to  de tabacos.

¡ — Hoy han bajado los fondos públicos y  escaseado
j los lid iad o res .

— El asun to  que principalm ente  h a  m otivado el 
! cons. Jo de m in istros extraord inario  celebrado hoy 
I an tes de abrirse  la s«sion, ha sido el en te rarse  dete- 
i indam en te  les o iiu istros de ia in o p in td a  y grave 
¡ cuestión  relativa á la conlrata da tabacos.

* — Ayer y hoy han corrido rum ores en algunos
: c ircu ios de que  en la Habana se habia alterado ei ór­

den , y que  m uchos españoles se habían puesto de 
: parle  de los insurrectos. La noticia es com pleta- 
' m ente  falsa, pues tan to  en  la Habana como en los 
: dem ás puntos de ta isla, la tranquilidad  es completa 

y  la in.surreceion toca á su  térm ino.

— La com isión que ha  de da r d ictám en sobre la 
‘ cuestión de tabacos .«e propone proceder con d e ten í- 
í m iento  y  pulso, tratándose de nn asunto  de tanta 
i im portancia; y antes de da r dictám en , consultará 
; todas los antecedentes, tanto de hecho como de le -  
! gislacion, para ilu s tra r el asunto  y ponerlo tan  claro 
: como es debido

— Las oposiciones no podrán re u n ir  todas sus 
! huestes en  el Congreso para la vota ñon del proyecto 
' do Hacienda, y calculan  en 150 sus votos. La raayo- 

ria  cuen ta  con ciento cuaren ta  y tantos. Los d ipu ta- 
i dos carlistas de N avarra y las Vascongadas parece 

que  no vendrán .

j — Hoy es casi exclusivo objeto de las conversa­
ciones en los circuios poliiicos el exagerado asunto 
de la con tra ta  de tabacos, iniciado por el Sr. A rda- 
ñaz, asunto  en  el que  parece que un  descuido ha 
dado al negocio proporciones, desagradables sí, pero 
que  no pueden in flu ir para nada en el buen nom bre 
de! Sr. Moret.»

En los periódicos liberales de anoche leemos lo 
que sigue:

«Hoy se ha recibido un telegram a de Florencia, 
según el c u a l , los m inistros de S u ec ia , Portugal, 
Brasil y G recia llegaron el d ia l.®  á  Roma por la 
m añana, y  los de Prusia y  Baviera por la noche. 
El 2 por la m añana en tró  el rey Víctor Manuel Lle- 

 ̂ garon en el m ism o tren  los representantes de T ur- 
I quia y Holanda. Todo el cuerpo diplom ático asistió 
I por la noche á la comida de palacio, y  después se 

p resen taron  de uniform e en el teatro, á donde fue 
tam bién  Víctor .Manuel, que los habia invitado.

El rey  ha sido m uy bien recibido en Roma y  m uy 
aplaudido en el teatro . El mini.slro de Ing laterra  ba- 

f b rá  llegado á  Roma ayer por la noche, y  se espera 
i m añana a l de A ustria. El secretario  de la legación 

de  Francia debia tam bién  llegar en breve.
Hoy habrán  salido algunos do estos individuos del 

cuerpo  diplom ático para  Florencia, y algunos regre­
sarán  con licencia á su s re.spectivos países. El rey 
ba  salido anoche para Florencia.»

Lo que hay en esto de cierto es que Víctor M a­
nuel no se atreve ó permanecer en Roma.

La Correspondencia publica  las siguientes noticias 
m ilita res:

«Ayer tarde llegó á Madrid el batallón de ingenie­
ros que se hallaba en Guadalejara.

— Se ha concedido el grado de coronel al ten ien te  
coronel de estado m ayor D. José Espinosa.

— Mañana sale para  G uadalejara, á  donde ha sido 
destinado de guaru ic íun , el p rim er batallón del se ­
gundo regim iento de ingenieros.

—Se ha dispuesto que el sub in tendente  m ilitar 
D. Salvador Damato, d iputado á Córtes, pase é Gra­
nada en com isiou del servicio.

— El coronel de caballería de N uraancla D F er­
nando Villalva, ha sido declarado en situación de 
reem plazo, habiendo sido nom brado para c u b rir  d i-  

I Cha vacante el de igual clase D. Gregorio M artin.

—Ss ha m andado cam biar el arm am ento  ¿  los

batallones de cazadores de Tarifa , las N avas, á 
qu ienes se entregará  el fusil Bordan.

Ayer salió e a  d reccion á Pau el pro|<i-tarii> de 
La C iirrespondencit de España  Sr. Santa Ana.

Parece que la ia.spectora de la cárcel de m ujeres 
de esta cap ital, doña Feliciana M oreno, ha dirigido 
u oa  comunicacluQ al señor g o b e rn ad o r, d e n u n ­
ciando vanos abusos que dice se com eten en el e.s- 
tabiecim iento, coa grave perjuicio de  las infelices 
presas.

¿Otro punto  negro?

La Igualdad  está haciendo una  enum eración de 
puntos negros, y liega al pun to  n úm . 137. No son 
pocos en verdad para una situación que tanto bla­
sona de h ab er venido á red im ir el pais. El diario  fe­
deral pone al pió;

(Re con tinuará .)

Anoche se reunió  la rainoria republicana del C on­
grego.

Dicha reun ión  parece que tuvo por objeto exam i­
n a r uua proposición de ley dal Sr. González Cber- 
m á, sobre adm in istración  genera l.

Según L i  Correspondencia, por el m inisterio  de 
la G uerra ha sido aprobado un proyecto y  p resu ­
puesto, para la habilitación de u n  cu arte l de a rti-  
lleric eu los Docks, cuyo im porte asciende á 268,600 
pesetas.

Es natural que cuando se de rrib an  iglesias se ed i­
fiquen cuarteles.

Ha llegado á Madrid el rico capitalista  de la H a­
bana D Ju lián  Z ulueta. Parece, según undiario  n o ­
ticiero, que trae  m isión especial sobre loa asuntos de 
aquel pais.

La Gaceta de hoy publica un  decreto del m in iste ­
rio de la G uerra  nom brando vocal del Consejo de 
Gobierno y  A dm inistración del fondo de redención y 
enganches del servicio m ilita r, al ten ien te  general 
D. José de la G ándara; y  tres decretos del m inisterio  
de Id Gobernación, concediendo honores do jefe s u ­
perior de A dm inistración civ il, libre de gastos, á 
D. Manuel Vicente G.arcía, á D. Joaquín  Maria López 
Ibañez y á D. Hómulo Miragas, magistrado.? los dos 
prim eros de la Audiencia de M adrid, y el últim o 
subd irecto r de los Registros civil y  de  la Propiedad 
y del N oianado.

Por otro decreto del m in isterio  de Fom ento se 
aprueba  el reglam ento de la Escuela Nacional de 
Música que publica  el Diario oficial.

Por órden del m in isterio  do Gracia y Justic ia , fe­
cha  4 del corrien te , so dispone que d u ran te  la au ­
sencia del subsecretario  del m ism o, D. Manuel León 
Moncasi, se encargue de ia subsecreta ría  del referi­
do m inisterio , el jefe de sección D. Cayetano Man­
riq u e.

Según E l Im parcial, anoche hubo u n  anim ado 
debate  en la ju n ta  m unicipal al d iscu tirse  las bases 
q ue  para estab oocr ia cou tribucion  de consum os te­
n ia p resentadas la com isiou encargada de re d ac ta r­
las, siendo todas aprobadas. E ntre  ellas parece que 
80 fijau en 47 m illones los ingreso.®, sí bien los c á l­
culos fuerou hechos partiendo de la base de los im ­
puestos que lu com isiou propuso, mouiilcados al d is­
cu tirse  por la ju n ta . Do esta can tidad  debe rebajarse 
la de :i.500,000 r.s. presupue.stos para pago de pe r­
sonal y  do instalación.

Por otras se au toriza  ai ayun tam ien to  para ce le ­
b ra r  contratos de encabezam iento con particu lares y 
casas de com ercio, para que pueda a rren d a r oste a r­
b itrio  en pública subasta , y destine á  este servicio 
á los em pleados qua lo e ran  en consum os y q ueda­
ron cesantes, y en p rim er térra ino  á los del m unic i­
pio que  debieudo qu ed ar cesantes en v ir tu d  de r e ­
form as reúnan  buenas notas.

E l A visador M alagueño  anuncia  alarm ado la lle ­
gada á aquel puerto de u a  buque procedente de 
B uenos-A ires, donde, com ues sauido, reina la fiebre 
am arilla. Parece qua el d irec to r de Sanidad ha ofi­
ciado al gobernador civ il, m aoiiestando que consi­
dera peligrosa la descarga de dicho b u que .

FIE ST A S DEL JU B ILEO  EN  E SPA Ñ A .

V ic l i .— Nos escriben  do esta ciudad: Leo en Et 
Püx.iAvicMO las com pendiadas reseñas de las fiestas 
q ue  han ceiebradu algunas ciudades; no puedo leer 
en E l Pa.NSA.viE.vio, porque no pueda caber en  todos 
los periódicos dei m undo la noticia v e idadera , ia 
descrip.:ion .rencilla de la grandeza con que ha so ­
lem nizado tan plausible acontecim iento la España 
e n te ra .

Si para c icatrizar sus laceradas en trañas hub iera  
Pío IX habido de trasladarse  á  alguna parto  del 
m undo para experim en tar un  entusiasm o, una ova- 
cíou en  su  favor; ia c iudad  de Vich hubiera  d ispu ­
tado este honor, sin  hacer más de lo que ha hecho 
y  está haciendo au n , y habría tenido el orgullo y la 
satisfacción da habar com placido y conm ovido á  su 
Santísim o Padre. Si, ocho dias sin  noche han suce­
dido at día 16, y después de cuatro  dias de in te r ru p ­
ción han seguido otro» cuatro  festivos y  solemnes 
como lus prim eros. No puedo deta llar. En conjunto; 
ocho dias de esplendidas funciones en diferentes 
iglesias coa exposición de su  Divina Majestad, oficio, 
serm ón por distinguidos oradores, him nos á Pió IX, 
com puestos expresam ente para estas funciones y 
Te-D eum . Las plazas, ram blas y calles m ultip lica­
das por hilera.» de pinos Jóvenes ó por m adera la ­
brada cu b ie rta  de verde follaje sosteniendo infinidad 
de luces; los frontis do las iglesias profusam ente i lu ­
m inados; balcones de los ricos y ventanas de los po­
b res con alegres cortin-ijcs, ricas colgaduras y visto­
sos cu b re-cam as; m uchos y m uchas form ando ele­
gantes doseles, de los que  pendía el re t ato de Pió IX 
en m ultiplicados taraaiíos; (no exagero si han ap are ­
cido más de 500 doseles y m ás de 1,000 re tra tos de 
Pío IX y otros tantos trasparen tes con las expontá- 
neas espresíones de nuestro  pecho. ¡Viva Pió IX 
Papa-Rey! y otras tan tas ó m ás Tiaras bien pintadas 
ó doradas con las correspondientes sim bólicas lla ­
ves.) Vasos de colores, arañas de cris ta l, b landones, 
hacbas, los tradicionales grasolets, lodo esto ilu m i­
nando du ran te  diez ó m ás dias que va siguiendo la 
fiesta balcones, ventanas y  cuantos agujeritos p u e ­
den sostener un  vaso, y  aun  con atrevim iento . Y 
después de lo m uchisim o m ás algunos castilios de 
fuegos artificiales, cmantas m úsicas se ban en co n ­
trado, y para rem ate  de fiesta el próximo domingo 
será la gran  peregrinación al santuario  do N uestra 
Señora de la Gleva, que si el tiem po continúa sereno 
se verá concurrida  de m illares de catóiicos. En vista 
de todo esto, bien puedo conclu ir esla carta  com ple­
tando el grito de ¡viva Pió IX Papa-R ey y  con ol de 
gloria á la ciudad de Vicb! El ayuntam ien to  asistió 
en  corporación á las funciones de la catedral y colgó 
é ilum inó los balcones consistoriales.

A r3; a n J n . —A lb e p c a .— í * « n l z a . —Tam bién de 
estos tres pucb 'os hemus recibido consoladoras noti­
cias respecto do la celebraciou del Jubileo. Las fies­
tas religiosas ban sido solem nísim as, y  los fieles han 
dem ostrado de mil m aneras su  gran entusiasm o y  el 
fervor religiosa que les anim a.

C a l a h o r r a . — Toda la población se acercó llena 
de júbilo  en  la m añ ina del dom ingo á  la Misa eu ca- 
ri«tica 'de-todos los tem plos, y acudió á la Misa de ta 
catedral, que celebró de pontifical 9 . E. I., con su 
Divina M 'jastad de m anifiesto. El concurso, nu m e­
roso, cual no se ha visto jam ás, ardiendo en su pe­
cho el fuego sacro de la fé, prorum pió  en vivas & la 
Iglesia y á P ío Nono; entusiasm o excusable, pero 
qua se vió obligado S. E. L á Qoqtaner, con la d u l­

zu ra  que te d isíingue, por respeto i  la presencia so- 
b ’ rana de Je-m cristo sacram entado.

i.im ediataiiiente se can ta  un Te Deum. La m ayor 
parte  del dia estuvo su Divina Majestad expuesto , y  
á ' i-ilarle a ji i  lió la gente com ; a una rom ería.

P.ir la tarde  hubo vísperas y com pletas solem nes, 
y  deapues proces on con el Santísim o, que llevó su  
excflencia ilu strlsi na, la q u e  a rabada, y reservado 
el Santisifflo, el señ r Obi'-po pronunció un im p ro ­
visado, elocuente y conm ovedor d iscurso , que  a r ­
rancó lágrim as y vítores en tusiastas á los c o n cu r­
ren tes.

Al anochecer volvió el pueblo á acu d ir en m asa ai 
tem plo de Sao Francisco, donde tam bién  se celebró 
tan  singu lar y extraordinario  aco n tec im ien to , con 
serm ón y su Divina M ijestad m anifiesto, subiendo 
el entusiasm o a tal pun to , que casi rayaba en d e ­
lirio.

Excii.so m anifestar á Vd., que  en  la víspera por lu 
nocbe, ya se vieron ilum inadas expontéoearaente 
innum erab les casas, que el dom ingo por la m añana 
aparecieron colgados la m ayor parte  de lo.s balcones, 
inciuso  el dei señor alcalde.

CORREO DS HOY.
Dice una  carta  de Florencia:
«Es sabido que el rey  no hará en su  nueva córte 

má.s que una breve aparición; solo se d e tendrá  cu a ­
tro  dias. Pero el partido dom inante q u iere  que el 
jefe del Estado dé una garantía— esta palabra  está 
de m oda—de su  firme voluntad de re in a r en Roma.

Todo.s los m inistros estarán  en Roma el 1 ® de J u ­
lio, y al dia siguiente las cumisiones de tas Cámaras 
con sus presidentes irán  á sa ludar at rey  al Capitolio 
ó al Q uirinal ' ' '

No hablaré á Vd. dp lo3 ^ e p á ra t iv o s  de fiesta que  
se hacen en Roma: varios d iputados y  senadores han 
salido ya para la nueva córte con objeto de esiiinu - 
la r  el celo de los rom anos, que  parece haberse e n ti­
biado bastante. Es indudable que se hace toda clase 
de esfuerzos para que haya vivas y entusiasm o.

El partido que llam aré m azziniano es objeto de 
ios halagos de los m oderados, que q u isie ran , sí no 
a traerle  á su órbita , hacérsele m ás propicio y obte­
ne r de él que so abstenga de toda dem ostración que 
pudiera com prom eter. Ya desde ahora se hace cor­
re r  la voz de que el rey  va á d a r una  am nistía  gene­
ral y que en adelante no habrá  m ás q u e  n n  partido .

Por o tra parte , el partido  que tem en m ás los m o­
derados y con tra  el cual descargan todas sus iras , el 
partido  que aqu i llam am os clerical hace tam bién  
esfuerzos cerca del Papa para que se aleje por fin de 
Roma.»

Escriben de Roma:
«El m arqués de M oatem ar, m in istro  de España en 

Florencia, ha partido  para Nápoles y Roma acom pa­
ñando al rey.

El m inistro  p lenipotenciario  de  Francia  en  F lo­
rencia, el cande Horacio de Choi.seul-Praslin, pa rte  
igualm ente, poro pam  Francia á donde va á pasar 
algunas .semanas de licencia que lo han  concedido.

Esta partida  verificada precisam ente en el m o­
m ento de trasladarse  la capital del reino de Italia  á 
Roma parece efecto de deliberado próposito fácil de 
adiv inar: M. Ttiiers toma por lo visto una  ac titu d  
caracterizada.»

ULTIMA HORA.
CONGRESO.

El ex-general C ontreras presenta y apoya u n a  p ro­
posición dando u n  voto de cen«tira al Gobierno por 
los procedim ientos seguidos oon los generales que 
no han querido  pre.star ju ram en to  de fidelidad á don 
Amadeo.

En su  discurso  ataca du ram en te  at general Berra ■ 
no, y  dice que  D. Amadeo eslá rodeado delgén io  del 
m al.

El general Serrano contesta diciendo q u e  el Go­
bierno ha estado todo lo benig lo que podia estar 
cnn ios generales io ju rainen tadus , puesto que se ha 
coiiteniado con darles de baja en el e jército , y no 
les ha recogido los despachos como podia haberlo 
hecho.

Añade que D. Amadeo no tem e á nadie, y  que  
aunque  suponga el general Contreras que  cerca del 
m onarca está el génio del m al, y  esto sea una 
alusión á su  persona, que tam bién debe e s ta r  t r a n ­
quilo , porque D. Amadeo uo se deja im poner por 
nadie.

El general C ontreras reotifloa b revem ente  y re tira  
la preposición.

Después procede el Congreso á veriflcar la elcceion 
de lo.s individuos que han de com poner la comisión 
investigadora de la deuda.

Pu 'sio á discusiüD el volo particu la r del Sr'. Mo- 
nendez de Luarca, su  au to r se levanta á apoyarle, 
reanudando el discurso  que comenzó en la sesión 
de ayer.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

F l o r sx c ia ,  4  (por ia tarde).— Ha llegado el rey 
Víctor Manuel procedente de Roma, donde asistió 
al baile del M unicipio con toda la córte y el cuerpo  
diplom ático.

P arís, 5 (por la m añ an a) — Hé aq u í ei re su lta d o  
d efin itiv o  do los e lecc io n es en  esta cap ita l:

W low ski, 143 700.—A ndre, 130,900.— Pernolet, 
127,800.— L o u v et, 124,700 — .Morin , 117,900.— 
Phrece, 116,200.—Corbou, 115 200 — Dieiz Moouiu
11.5,000. Gam belta , 114,800. —  D enorm andie,
113,300.— Ci«sey, 109 200.— Plocnc, 108,2i.0 .— 
K e s tn e r, 107,500.—K ra n te , 107,000.—Laboulaye, 
106,200 — Lefeburo, 104,300 — P re h a t, 99,000 — 
Sehest, 96,400 — Breslau, 95,300.— Drouin. 94.200 
— B'juvalet, 93,900.

Además han obtenido votos:
M oreau, 92,000.— Pierrard  , 91,100.— F la iz g a j, 

88,100.— H aunonville, 88,000.— B erquier, 87.40Ú. 
— PfdigQier, 83 500.— Trappel, 81,000.

Lóxdres, 4 (á las cineo y  vein te m inutos de la t a r ­
de).—La Cámara de ios Comunes ha aprobado Uefi- 
n itivam ente  el proyecto de ley reorganizando ei e jé r­
cito inglés.

El tiem po es m uy lluvioso en Lóndies.
Hoy se han co tizado :
Consolidados ingleses, á 92 5¡S.
3 por 100 fra n c é s , á 55 1(8.
3 por 100 español, á 31 7(8.

BOLSA DE HOY.

RenU pérpetua  al 3 por 100, publicado, 26 4u 
y 35; pequeños, 26-50, 40 y 35; á  plazo, 26-46 fin 
cor. fir.

Renta perpélua ex terio r al 3 por 100, publicado, 
3 2 -5 0 .

Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* se 
rie , publicado, 98 „i®. 98-20 y  10.

Bonos del Tesoro, de á  2,000 ra ., 6 por 100 in terés 
anual, publicado, 77 00; á plazo, 77-00 fin cor vol.

Idem  en cantidades pepueñas, publicado, 77-10, 
77 \  y  76 75

Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Julir, 
de 1871, publicado, 97-00 y 97-2.5.

Idem , id ., id. de 31 de O ctubre de 1871, pubü» 
cado, 92-50.

Idem , id. id. de 31 de Enero de 1872, publicado, 
91 -75 ,91  «loY 91-50.

Idem , id-, d é lo s  tres v en cim ien tos, publicado, 
93-00 y 92-90.

Obligaciones generales por fe rro -ca rriles , de 2 ,0 0 t 
reales, publicado, 49 25.

Acciones del Banco de E sp a ñ a , po publiosdo. 
171-50. r  I r

Ayuntamiento de Madrid
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PROTESTA

OE LOS AYCSXASIIFNTOS DR GUIPÚZCOA.

Varias veces hemos tenido ooasion de demostrar 
¿ aquellos da nuestros lectores que no conocen al 
por menor las instituciones de las Provincias V as­
congadas la mHuencia que ejercen los ayuntam ien­
tos en la constitución de la jun ta  general de proco* 
redores Ua Guipúzcoa.

E egidos los procuradores por los municipios, 
lleva cada uno de ellos á la jú n ta la  representación 
dei número de vecinos 6 fuegos que el pueblo tie­
ne. Sometido á votación un asunto cualquiera, se 
cuentan no los votos personales de los procurado­
res, sino el número de fuegos que cada uno repre- 
seuta. De aqui resulta que para co itra re s ta r los 
votos de los dos procuradores que elige San S e­
bastian, por ejemplo, que es población crecida, se 
necesita que voten en contra de ellos los procura­
dores de muchos pueblos pequeños.

De aquí el interés de los revolucionarios en tener 
mayoría en los ayuntam ientos por cuslquier medio. 
Desde la revoluoioo de Setiembre acá por un pre­
texto ó ptor otro, muchos pueblos de Guipúzcoa han 
carecido de representación legitima en los ayunta­
mientos, y asi se explica que las jun tas de procu­
radores de Guipúzcoa hayan resuilado revolncio- 
narias. Nuestros lectores saben ya que los verda­
deros amantes de los fueros al ver las infracciones 
qae estos sufrían, protestaron en los dos años ú l­
timos de la validez de las juntas y  sns acuerdos, 
dejando solos á loa procuradores revolucionarios.

Uno de los acuerdos tomados por la junta de 
procuradores hace dos años, fué relativo al arreglo 
del Clero, asunto del cual hemos hablado alguna 
vez largam ente , demostrando la injusticia del 
acuerdo y la incompetencia de la parte para to - 
.íiario. Nfiichos ayotilamienlos se negaron á obede- 
oerio, y fueron por esta razón suspendidcs y en- 
«;da?ados y sustituidos por otros que nombró el go- 
br m ador de la provincia.

Seguida la causa por todos sus trám ites, los tri- 
bnuales han declarado que aquellos ayuntamientos, 
lejos de cometer delito alguno, hicieron bien en 
o r n a r s e  á dar cumplimiento al llamado arreglo 
del Clero. ¿Qué procedía en este caso? Reponer 
inmediatamente á los ayuntamientos destitnidos.

Para conseguirlo, nuestro amigo el diputado á 
Córtes, S r. Rezusta, apoyó nna proposición en el 
Corgreso, y el S r. Sagasta contestó que los ayun­
tamientos encausados yabsueltos serian repuestos. 
Pero si así se hubiera hecho, la jun ta  Je  p rocura­
dores reunida estos dias en Motrico, no hubiera 
sido revolucionaria.

l.os ayuntamientos no se han repuesto y al ver 
cómo se pisotean los fueros en el momento mismo 
en que el Sr. Sagasta envia un telegram a á la 
Junm  de Guipúzcoa diciendo que e! Gobierno está 
dispuesto á  respetarlos, los individuos de aquellos 
ayuntamientos legítimos reunidos en Zumárraga 
Lan publicado el siguiente manifiesto:

«.i l.os GU1»CZC0\V0S.
Hace un «ño que, próximas las juntas de Vergara 

y atentos á ta voz det deber, firmamos un manifies­
to. En ét protestamos contra los actos y acuerdos 
do tas mismas, bajo el fundamento irrebatible y por 
nadie sériamenta rebatido de que más de veinte 
pueblos de la hermandad guipuzcoana iban á care­
cer de representación legítima, por estar reempla­
zados sus ayuntamientos populares con otros in teri­
nos de nombramiento de gout m ador civil.
 ̂ «Tarea ociosa fuera repetir el razonamiento de

aquella protesta; pero no querem os p a sa re n  silen ­
cio un  hecho posterior, que asi honra á los tr ib u n a ­
les de ju stic ia  como repara  la ofensa inferida á n u es­
tro  buen nom bre. Notorio es que  nuestra  íu sp e n -  
sion se fundé en el supuesto  delito de desobedien­
cia gravo á las órdenes de la d iputación foral sobre 

i arreglo de culto  y G 'ero, y  notorio im porta q u e se a , 
que si hemos llenado las cérceles publicas y sufrido 
las m olestias y gastos de fianza y  em bargos y  com ­
parecencias, la Au liencia de Burgos prim ero , y des­
pués la do Pam plona, han  a 'tabado por hacernos 
ju stic ia , declarando q u e  en nuestra  conducta  no hay 
delito niogUQo, puesto caso que  las órdeues por nos­
otros desobedecidas U0 «staban d ictadas den tro  de 
lo- li u ites de la com petencia de las ju n ta s  y de la 
d ipu taciun , com o dice literaliuen te  uno de los co n ­
siderandos.

»EI año an terio r pudo oponerse á  nuestra  protes­
ta, ya que no la razón, el fútil pretexto  de que los 
tribunales habian decretado la suspensión: hoy, ni 
esto cabe; hoy, los mismos tribunales h an  venido á 
proclam ar nuestra  inoceuoia con sentencias absolu­
torias, dictadas las m ás, hace no pocos m eses. ¿Por 
qué no se nos ba repuesto? ¿Por qué y con qué  m i­
ras se infringe el texto te rm in an te  del a rt. 186 de la 
ley m unicipal?

>El buen sentido de nuestras paisanos contestará 
á esas preguntas. Por lo que á nosotros toca , c ú m ­
plenos d eclararar m uy  alto q u e  no el deseo de ocu­
par los puestos á que la vo lun tad  y  elección de los 
xecinos respectivos nos llevaron, sino el am or que 
brio.so late en nuestros corazones hácia los fueros, 
nos im pele á  negar, como solem nem ente negam os, 
toda significacíoa legal á lo que de aquí á pocos días 
se llam ará Ju n tas de Motrico.

«N uestra x'oz, á que unen la suya los ayu n tam ien ­
tos legítim os da Azpeitía , O yarziia y  l.egazpia, ra ti­
ficando la protesta antes citada y que firm aron ju n ­
tam ente con nosotros, se rá , á no dudarlo , desoída 
por los q ue , a tendiéndola, podrían y  deberían  pocer 
rem edio á tan  llagrante contrafuero; pero cuando en 
no lejano porvenir saludem os la au ro ra  de nuestra  
regeneración foral, tendrem os anticipado el premio 
do nuestra  constancia en la estim ación de los buenos 
y en la fortuna de habernos tocado enseñar con el 
ejem plo á nuestros hijos quo por nada ni por nadie 
es licito to lerar en silencio los u ltra jes hechos á las 
prerogativas de la Iglesia católica y a los derechos 
é inslitueioDOS del país.

¡oZuraérraga 24 de Jun io  de 1871.»
Siguen las firmas de los individuos de los ayun ­

tamientos de Segura, Cegama, C erain, Mutiioa, 
G av ina , Ezquioga, Ormaiztegui, Ichaso con A r- 

j ria ran , A sligarreta, Idiazabal, A ba'zisquela, Laz- 
I cano, Ataun, A zpeitia, Azcoitia, Regil, Vidania,
¡ Zaranz, Aya, Cestona, Oyarzun, Usnrbi!.

Catorce son las actas pendientes aun de todas las 
que han sido presentadas. Las de D. Guillerm o Verd, 
por Inca; D. Saixmdor Bayona, p o r Sariñena; D. E u ­
logio Diaz .Miranda, por B sim onte; Sr. Pieltain , por 
ta L atina; S r. Puga, por Santiago; Sr. Cánovas, por 
Vecla; Sr. Gomis, por Borja; Sr. M antilla, por Motril; 
Rf. Perez Gui! en , por el Mercado de Valencia; señor 
Laguna, por B jitafia; Sres. Masadas y  Caslells de 
Pons, por Barcelona; Sr. C andan, por Moron, y se­
ñor F ernandez de la Som era, por Goin

La comisión de presupuestos se reun ió  ayer ta r ­
de, acordando re ch a za rla s  enm iendas al d ictám en , 
satvo alguna» de ellas con cuyo e sp íritu  está confor­
m e, por más que tam poco crea que desde luego pue­
dan ser adm itidas, m ien tras no so en tre  en el exá- 
men de los presupuestos.

dos, ocu rrida  an teayer. La intervención de los seño­
res O ózaza y  Rlvero hace esperar que este  conflicto 
se resuelva salisfacloriam  lu le . Por o tro lado, los 
amigos de lo.s dos interesados han tomado á su  cargo 
arreg lar estas diferencias. Según se dice, y es de e s ­
perar, co n trib u irán  á un  desenlace honroso para 
am bas parles.»

Según dice un  perióüico, en la p rim era  ju n ta  ge­
neral celebrada en Motrico han sido elegidos: d ipu­
tado general da  Guipúzcoa en  ejercicio  el Sr. A ber- 
dí; ad jun to  prim ero  el S r. A úlooa: ad jun to  segundo 
el Sr. Soura, y diput.ido g en ira l suplente el S r. Lar­
ra  ñaga.

Leemos en La Epoca:
sL 'a u am o s  seriam ente  la atención del Gobierno y 

de las autoridades correspondientes acerca del in ­
creíb le  núm ero de m onedas falsas puestas en c irc u ­
lación de algún tiem po á esta pa rte , sin que  sepa­
mos hayan sido habidos hasta la fecha los c rim ina­
les de tan  grave y perjudicial delito. Podemos ense­
ñar á las personas que lo deseen varias pesetas fal­
sas que han llegado á nuestras m anos, que á p ri­
m era vísta se confunden por com pleto con las acu­
ñadas después de la revolución; tal e.s la  perfección 
del cuño . En ellas aparece, como en las legítim as, la 
España postrada en tie ira , y  como llam ando en su 
auxilio con la m ano, al verse arro jada en un  techo 
de puntiagudas peña^, á sus vecinos los marroquíes 
para que la saquen de la d u ra  posición en que  sus 
hijos predilectos la han colocado.»

l.eem os en La Correspondencia:
«Poco ha adelantado en  su m archa hasta e.sta tarde 

la cuestión de.sagradable pendiente en tre  dos d íputa-

Ya solo q uedan  cinco individuos detenidos por el 
escándalo de la noche dsl 18 de Junio . Y al fio so l- 
ta rá n á  esos cinco y  no se encontrará  á los c rim in a ­
les, «á no se r, añade un diario  federal, que se nos
h.aga tam bién responsables de esla delito , en cuyo 
Caso serán num erosas las prisiones y se h a l'a rán  de­
lincuen tes por todas partes.»

Segun los datos recibidos eu ed m inisterio  de la 
Gobernación, las junta.» m unicipales han  acudido á 
los siguientes m edios para c u b r ir  sus gastos d u ran ­
te el últim o ejercicio económico:

Doscientos nueve ayun tam ien tos é las ren tas y 
arb itrios; 1,090 al repartim ien to  vecinal; 229 á los 
consum os; l,.363 á las ren tas, a rb itrios y re p a r t i­
m iento; 221 á las ren tas , arb itrio s y  con.suraos, y 
734 á los cuatro  m edios á la vez.

Estos datos se refieren ÚDÍcamente á  31 p ro v in ­
cias, pues de las 18 restantes no se han recibido to­
davía com pletas.

Todos los días se están  recibiendo en las Córtes 
exposiciones en con tra  de los im puestos del S r. Mo- 
re t, que el país en tero  rechaza.

Sin em bargo, los im puestos so aprobarán  y se co­
b rarán , de buena ó de m ala m anera. Esto se llama 
cu m p lir ía voluntad nacional.

de M ontbelíard, haciendo u n  acopio tal de provisio­
nes, que  d u ran te  dos días no han podido recib ir los 
infelices hab itan tes n ingún  envío de víveres. Los al­
rededores de Paris se van despejando tam bién  de 
cascos prusianos.

Noqent S r r  M am e ha perdido de  vista su g u arn i­
ción gérm an io i, con poco sentim ienio  de la pobla­
ción, á la cual habían abrum ado  con insolencias y  
vejaciones.

Todavía al p a r tir  para Alemania en su ú ttim a t r a ­
vesía por el territo rio  francés, suele deja r ei ejército  
de ocupación tris tes y  lam entables recuerdos. La po­
blación, poco sim pática, no pueda conteoerse c u an ­
do pasan los trenes y  los acom paña con silbidos; pero 
á los silbidos los alem anes responden con batazos. A 
un  kilóm etro de Frouard  ha sido m uerto  un jóven 
de ese modo.

La disposición adoptada por el Gobierno im perial 
de red u cir á 800 hom bre» el efectivo de los batallo­
nes de ociipacioii, que coustaban do 1.100 á 1.300, 
es un alivio para F rancia , que  tiene la carga de 
m antenerlos.

E l Eco del Progreso tieue  en tendido que por d is­
posición de D. Amadeo se nom brará  una comisión 
q ue , com puesta de dos señores com andantes de la 
m ilicia y dos de artille ría  del ejercito , y  bajo la prz- 
Eidencia del Excmo. señor com andante general de 
aquella fuerza, se hab rá  de ocupar activam ente  de 
llevar á cabo et cam bio de a rm am ento  de los Volun­
tarios da la L ibertad , acordando en su  consecuencia 
lo m as conveniente para llenar dicho objeto.

Las órdenes y  contraórdenes se cruzan  con e s tre ­
m ada rapidez, respecto á la ap ertu ra  de los consejos 
de guerra . Lejos de verificarse hoy, e.«tá aplazada 
hasta el dia 8 ó el 12, por la dificultad de p rep ara r 
u n  local conveniente.

E ntre  tan to , los principales acusados languidecen 
de im paciencia, aunque por o tra parte , en su angus- 
tiass espectativa de tem ores y  esperanzas, acogen 
cada nuevo re ta rdo  como la concesión de algunos 
dia» de vida Régcre ha preguntado si podía escrib ir 
al oficial encargado del m inisterio  público en el co n ­
sejo de guerra , y habiéndole respondido que n o , se 
encolerizó hasta tal pun to , que tuvieron que  am e­
nazarle con la cam isola de fuerza. Entonces se ca l­
mó y  quedó sum ido en su habitual y  som bría 
desesperación.

Rossell babla cada vez m éuos y se m uestra  e n ­
tristecido.

— Y sin em b argo , ha dicho á su  carcele ro : solo 
tengo 30 años, y  hubiera  podido ser general. E n­
tonces . .. .

Al llegar aqui se in te rru m p ió  bruscam ente . 
¿Quién sabe los m isterios de am argura  con que  una 
ojeada retrospectiva del pasado a to rm en ta  at p resun­
to reo de m uerte?  Las en trev istas que tiene con su 
padre dejan sum ido á Rossell en  profundo abati­
m iento , y á m enudo se asom an á sus ojos lágrim as 
com prim idas que en vano procura  o cu lta r á los que 
le m iren  Es la figura m ás sim pática de la in su rre c ­
ción.

Pascual Grousset, que tenia .c ierto s instin tos de 
pe tim etre, no ios ha  olvidado por com pleto en la 
prisión. Paro la angustia  de su  situación le ha hecho 
adelgazar da u n a  m anera liorrible.

C ourbet se ha quedado entontecido, y  pasa el 
tiem po envuelto  en ta nube de hum e de su  pipa. 
Anuncia íti in ten to  de dem ostrar á tos jueces que 
ota cu lum na de Vendóme n ó e ra  un  m onum ento  a r ­
tístico.»

Por lo que  hace á Rocheforl, se cree que en breve 
I irá á reun irse  en el sepu lcro  con V crm orel.

NOTÍCIAS GENERALES.

PARTE EXTRANJERA.
Los alem anes em piezan á evacuar diversos puntos 

de Francia. Sus tropas han abandonado las cercanías

P a re ce  q u e  ha sido  a p ro b a d o  el p ro y ec to  y p re -  '
supuesto de las obras para  c e rra r  el segundo patio i  
del m inisterio  de la G uerra, im portan te  en 740.000 
pesetas. Tam bién se ha m andado so proceda á la | 
form ación d-1 proyecto de construcciou  del ala  ! 
N orte de dicho edificio.

P o r p a r te  de i m in is te r io  fiscal del S uprem o
Tribunal de Ju s tic ia , se ha  designado para e je rce r, 
d u ran te  las próxim as vacaciones, al teo ieo te  fiscal : 
D. Joaquín Ruiz Cañábate y á los abogados fiscales i

O. Vicente García Arias, D. Ricardo Molías., don 
Félix B arben, D. F em ando Aria» S m v e d r r  y D .-Ju­
liá n  M artínez Ricart.

.A nuncia un  p e rió d ico  q u e  el d om ingo  p ró x im o
se verificará la apertu ra  del m useo Arqueológico' 
Nacional; establecido en la calle de EratíaJadorfS, á 
cuya cerem onia asistirán  tos m inistros y  otros fu n -’ 
cionario.s.

La te s o re r ía  de  la Deuda púb lica  s a tU f a r á  e l
dia 6 del corriente los in tereses del sem estre vencido 
el 1 .°  del actual correspondientes á los docum entos 
cuya clase se expresa á cootinuacion:

lo scn p cio n es del 3 por 100 consolidado: núm eros 
10,589 at 10,-592 y  10,594 al 1 0 ,6 1 0 .—lascrip c io n es 
det 3 por 100 diferido: núm eros 16.883 al 16,887 y 
16,890 al 16.923.— M aterial del Tesoro: núm eros 
8.730 y 5 i ,  8,753 y  54 y 8,756 al 8,764.

D ice u n  p e riód ico  q u e  ia  e m p e ra tr iz  E u g en ia
ha vendido en 730,000 francos un  herm oso collar de 
d iam antes y  esm eraldas. El com prador parece ser 
lord Aylesford, personaje inglés cuyas ren tas se cal­
cu lan  en dos m illones de libras esterlinas, y  que se 
propone reu n ir la rica joya con una  inscripción á su 
m useo particu la r de curiosidades.

Leem os e n  «La C o rresp o n d en c ia :
«El juez  de p rim era  instancia de Atienza he dado 

pa rte  á ta Audiencia de este territo rio  de hallarse 
in stru y en d o  causa crim iaa l con m otivo de haber 
p ronunciado un  discurso  subversivo  con tra  la d i­
nastía actual el niño Federico Cerezo, at sa lir d e  ia 
escuela del pueblo de Cantalojes.»'

¡Hasta tos niños de la escuela!

l.a  re a l  y p r im itiv a  C o n g reg ae ian  J e t  g lo rio so
San F erm ín , patrón  de N av arra , celébra  la fiésta 
principal del m ism o Santo en su m ism a iglesia, sita 
en el Prado. El dia 6 de Julio , á las diez de la m a ­
ñana, se can tará  .Misa m ayor; por la tarde  á las seis 
solenjoes v ísperas det Santo, y  después se reservará 
é su Divina Magestad. El dia 7, propio d é la  festiv i­
dad , por ta m añana á las diez habrá  m isa solem ne 
y serm ón que pred icará  el Sr. D. Vicente Pastor. Por 
ta tarde , á tas s e is , se can tarán  solem nes com pletas, 
á que seguirá la reserva. En am bos dias se gana en 
dicha iglesia el Jubileo  de C uarenta Horas.

La C on g reg ac ió n  d e  ¡Haría S an tís im a de l C á r­
m en y  A nim as del Purgatorio^ establecida en la igle­
sia de San Antonio del Prado, con.sagra solem ne n o ­
vena á su excelsa pa trona, para ob tener por su  va li­
m iento poderoso el rem edio á tantas necesidades co­
mo afligen á la Iglesia y  al Estado, y consuelo á 
sus d ifuntos, dando principio el d ia  8 de Ju lio , c o n ­
cluyendo el 18 del mismo.'

PARTE RELIGIOSA.
S.xKTos DE HOT. Sa n ta  Zoa , m á rtir  y  S a n  M iguel 

de los Santos.
S.xMO DE maSana. S a n ta  Lucia , m ártir .

CULTOS.

Se gana et Jubileo  de  C uarenta Horas en  la igle­
sia de San Ferm ín en el Prado, donde por la m aña­
na habrá  Misa m ayor, y por la tarde  se can tarán  
vísperas de su T itu lar y  la reserva.

C ontinúa la novena de la Virgen det Milagro eu 
las Descalzas Reate», y  p reaicará  por la tarde D. Jo ­
sé García Romero.

Term ina la novena de San Pedro en et hospital 
de su  advocación, y d irá  el serm ón por la tarde don 
Manuel García Menendez.

V isita  de  la córte de  M a r ía . N uestra Señora de 
Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga en San 
Luis.

I
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COLECCION
DE

PRECIOS Y PUNTOS DE VENTA.
r e a l e s .

(A. 3.236.)

B A Ñ O S  VIEJOS D E  FiTERO.
TBMP ,RADA DEL 1." D i. JUNlu AL 30 D -. SETIEMBRE.

Conocidísim as son por sus prodigiosas cu ras las v irtudes m edicinales de estas aguas 
term o- ininerales.

Gonsullad á los profesores de m edicina y oirujla.
D iriausa  á D. Pedro L. Vargas, ad m in istrad o r de dicho pstab lecim ien to , qu ien  ren u - 

é l r t  ¡rraiiii, ú vuelta de correo , ouaiiU s noticias se deseen (N úra. 869 )

Y PLATICAS,
PARA TODOS LOS DOMINGOS DEL ASO Y PARA LA SANTA CUARESMA,

OBRA DEDICADA A LOS SEÑORES CURAS PÁRROCOS.

POR EL p r e s b í t e r o

DON ILDEFONSO JOAQUÍN INFANTE,
I t o r t o r  e n  Í8 « g rn d a  T e o lo g iín , d ig n i d a d  l l n e s t r e s c n e l a  d e  l a  e a l e d r n i  

d e  S e g o v ia  y S e c r e t a r i o  d e  C á m a r a  d e l  m ia in o  O b ia p a d o .

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

f8Ul«!í(Jo en cuen ta  la época por la que e.stá pasando el Clero español, y deseando que 
todfts puedan ad q u irir  esta obra , harem os la publicación por tomos, por .ser m edio m énos 
•n redoso  que  por entrega», y  á un  precio reducido, a tendiendo al papel y tipo._

La obra constará  d» tre s  ó cuatro  tomos, que con tendrán  Sermone.^ Panegíricos, Dny- 
m átiro i, dorales, y  P látiras  para todos los domingo» del año y  para la Santa C uaresm a.

Fu M adrid  en rústica , el tom o...........................................................  20
—  en ho landesa, id............................................................... 26

Fu Provincias, en rústica , id .................................................................... 22
—  en holandesa , id ..............................................................  28

f:n U ltram ar y E xtran jero , en rú s tic a ,.id ............................................. 36
—  —  en liolandesa, id .....................  . . í2

Se II-. rlbe eu  Madrid en casa del eititor, Sr. D SEOi'sno Mírtivkz, T ravesía de San 
Mateo, 12, principal.

A d v e rte n c ia . P a r a  lo »  NeiYoreE NUrtcritorek d e  S eg o v ia  y eu p r o v la -
i.lia h ay  h e c h o  nn  d ep ó s ito  en  casia d e l P r a a b i tn r o  fk F ra n c is ico  S ilva , á 
q n le n  h a r á n  loa  p ed id o a

PILOORñS DE URTIGUE
Contra la gota y el reuma.

hace m ás de tre in ta  años por toa médicos de F rancia , disipan los at«- 
qop* más violentoe en 24 ó 36 horas, im piden la frecuencia de los aocesós. im posi­
b ilitan  que pssen de una parto s  o tra  del ouerpo, y la s  más veces curan radical­
m en te , como lo prueban tas observaciones pu'óUcadas per MM. Chome!, DoublCr 
¿.lafranc, Valpeau, Miquel, Amadeo Latour, e tc .—Para evitar laa falsiacacione;., no 
deben aceptarse m ás que los fraacoo que lleven sobre la etiqueta la firm a de puño J  
le tra  de U  Alf L srtigne, D. M. P.

Depósito general: en Parle, farm acia Pelletier, rus Jacob, 45; en Madrid , por 
jnsvoT, agencia franco-española, 31. calle del Sordo; ¡mr m eopr, á 46 rs., SrM^Bor- 
r d i  bsrm ^noí. Moreno Miquel, Escolar. Sánchez Ocaña y O rtega.

EL LICOR P£BL4 M  m
Y

EL ACLAUDÍE.'NTE ANISADO FINO,

ESCOLÁSTICO GARCIA Y VIANA.
Son tan  especiales que no tienen iguales, tan to  en finura y buen gusto, cuanto  

en sus efectos h ig iénicos; pues tom ados después de la com ida son un excelente 
digestivo, y usados en ayunas, en corla can tidad , obren  como un  precioso di.«ol- 
vente de la bilis. Son á la vez un  coosuelo para las familias en ciertas indisposi­
ciones y  m al estar del estómago. Sus excelentes cualidades, superio res á todo e n ­
comio, no las poseo ninguna bebida de su claae, en prueba de lo cual se adm iten 
com paraciones y com petencias an te  la ciencia facultativa.

Se venden en M adrid , fábrica, calle de Arango, núm . 6, C h a m b e rí; C arrera do 
.San Jerónim o 20 y Desengaño, 15.— Precio: botella Perla, 10 rs.. Idem Anisado, 7 
reales; por cada casco devuelto  se abona un  real.

D ESCUBRIM IENTO PRODIGIOSO POR EL MISMO AUTOR.

Por u n  procedim iento , cuyo secreto él solo posee, no solo se m ejoran y conser­
van los vinos de una m anara  m ás satisfactoria que  por ios hasta ahora practicados, 
sino que  vinos m uy inferiores, y  ocupando la ú ltim a escala en el com orcio, les 
hace ad q u irir  cualidades verdaderam eute  superiores, aum entando en un doblo 
su valor.

España, cuyo suelo es em inen tem en te  vinícola, puede desde hoy con tar con uu 
gran elem ento de  perfección, pues sus vinos pueden hacerse á vo lun tad , ya de 
pasto, ya generosos superiores.

Casi todo el .secreto reside en el alcohol da la m ism a fábrica; cuya pureza ó ino­
cuidad, adquiridas sin p e rju d ica r á tas cualidades que paséia en su  p rim er estado, 
constituyen  una perfección hasta hoy desconocida.— Las personas que deseen m ás 
porm enores y  pruebas, pueden verse con el referido au to r, callo de Arango, n ú ­
m ero 6, C ham berí, M adrid. (Núm 8 7 9 . - 7  v.)
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JAR.IBE Tft.MCO ES T O M C A l
y forlific .iiite  de A rrie la .

Este jarabe  lo recom iendan gran núm ero 
de profesores, en todas las edades de la v i­
da, j s  eficaz en los n iñ o s , c u lo s  ti m pera- 
m entos linfáticos, cscíúfule», deoticioo d ifí­
c il, d iarreas, supresiones lie la baba, ir r ita ­

ciones gástricas, y sobre todo para robuste­
cer á los niños, facilitando el a p e tito , reem ­
plazando con gran  ventaja al aceite de h í­
gado da bacalao. En los adultos, cu ra , la 
enem ia, clorosis, m alas digestiones , infartos 
del hígado y del bazo, robustece y herm osea 
del m ismo modo que á los niños.

Los ancianos deben bacer un  uso co n ti­
nuado do este jarabe, porque en  él encon­
trarán  un especifico propio para re ju v en e ­
cerse , y  evitarán  m uchas enferm edades. 
Frasco con el modo de usarlo, 18 rs., fa rm a­
cia do A rrieta , plaza de B ilbao, núm . 10^ 
ju n to  á la calle de San Bartolomé.
*• Ja rabes refrescantes de agraz, n aran ja , c i­

d ra , lim ón, grosella, g ranada, fresa, d u lcá - 
m ara , zarzaparrilla  y otros á 4 rs. frasco, 
plaza de Bilbao, 10, botica de A rricia .

__________    (Núm. 883.).

í ’ A \ ’P £  I I P \ 4 C ASUALES CON U N 
l i V i i r  L ü U i l L l i i O  em iuenie a teo , p o r  
el doctor D. Vaieio Ralacios y Campo, un  fo­
lleto de 68 psgs. en  4 “— Precio 3 r s .— L i- 
brerlaíf de Téja lo , Arenal , 20, y A guado, 
Pontejo», 8 .

L a e s t e r i l i d a d  d e  l a  m u j e r
conititiicional ó accidental se destruye 
com pictameole con el tra tsm ieo tu  de 
M mt. Lachopellej inatTona mayor y pro- 
l'e8or.x do partoü; visible de t r t»  á cinco 
en París, rué M o it Thabc^^, 27, cv.rca de 
TuUetí»*. (A.—3 W ).

Píldoras  v e g e t a l e s
pui gantes y ilepuratívas de Cauviu, de París.

Merced á la eficacia y la facilidad con que se tom an, las Pildoras C auvin  son el m ejor 
purgante  y depurativo  para com batir el estreñ im ien to , como tam bién  para d e s tru ir  los 
hum ores y la acritud  de ia sangre; eu  fin, para restab lecer la arm onía ds las funciones 
m ás esenciales de la vida.

Componiéndose de sustancias vegetales, tienen la propiedad de tonificar y  fortalecer 
los in testinos, purgando al mismo tiem po sin  cansar el estómago ni deb ilita r órganos a l ­
gunos.

Las Pildoras C auvin  no exigen ni régim en ni bebida especial, y por consiguiente cons­
tituyen  el más cómodo y el m ás eficaz de todos los purgantes conocidos, y por eso se p ro ­
pinan con todo éxito para las enferm edades agudas y  crónicas, g astritis , obstruccioues, 
asm as, catarros, dolores, herpes, jaqueca», y  para la gota, los reum atism os, etc  , e tc .

El verdadero m érito de las P ilio ra s C auvin  puede resum irse  en  las palabras sigu ien­
te.»: Restablecer ó conservar la sa lud .

Precios: en París la m edia caja de 30 píldoras, 2 francos.— La caja de 60 p íldoras, 3 
francos 30 cénto.— En España, 9 rs. la m edia caja y  16 la caja.

Nota  Dentro de cada caja va una in stru cc io a  coinptetam ente explicativa.
En M adrid, por m enor, en todas las farm acias.— Por m ayor. Agencia franco-española. 

Sordo, 31, M adrid.— En provincias sus depositarios. ('Núm. 3,285.)

L A  P A S I O N E R A .
No m is  debilidad orgánica, ni dolor de estómago.— Pruébese por todos este m arav i­

lloso n éc tar com puesto con plantas arom áticas, Jy nos darán  las gracias los pacien tes, y 
los que no qu ieran  estarlo: cada botella lleva su  instrucción. Hay depósitos á 16 rs. bote­
lla en las tiendas; C arretas, 17; Atocha, 24; Sevilla, 13; Caballero de Gracia, 21; plazuela 
det Progreso, 14; re stau ran t de la calle de Peligros; Mayor, 12, confitería; Im perial, 20, y 
en los principales café.s. (Núm. 873.)

A G U A  D E N T I F R I C A  A N A T H E R I N A
DEL DOCTOR J. G. PO PP, M ÉD ICO-DENTISTA EN V IENA  AU.STRlA .

Patente de invención en In g la terra , Am érica y  A ustria .

C ura instantánea y  radicalm ente los m ás fuertes dolores de m uelas y lim pia la d e u -  
tadura con perfección, aun en el caso do haber em pezado á ser atacada por el tártaro . 
R estituye á tos dientes su color n a tu ra l, b lanquea el esm alte, im pide la corrupción de las 
encías y  calm a positivam ente los dolores que p rov ienen  de los dientes ó m uelas ag u jerea­
dos ó careados; purifica el aliento; cu ra  los dolores reum áticos do la boca; fortalece en las 
encias los dientes flojos ó im pide que  sangren al m enor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14 rs.

¡so vende por m ayor; Agencia franco-española, Sordo, 31, M adrid, la cual sirve los 
pedidos.

Por m ayor y m enor, MADRID: Farm acia de los Sres. Borrell herm anos, Puerta  det 
Sol, núm . o, 7 y 9.

DEPÓSITOS DE PROVINCIA.

Barcelona: farm acia de Borrell herm anos. Conde del Asalto, 52.— Valencia; farm acia 
de Capafons, plaza de Cajeros.— G ranada: farm acia de D. Pablo Giménez T o r re s .- J a é n :  
farm acia de D. José Perez A lvar.--C oruña: droguería de Diego M oreno.—Ferrol: farm acia 
de Felipe Rom ero.— Lugo; farm acia de E. Rodríguez C ortés.— Vigo: farm acia de D. José 
Benito Pardo .—Málaga; farm acia de D. P. Prolongo.— Zamora: farm acia de D. Manuel 
Alonso.— Bídajoz; farm acia de D. Joaquín Giménez — Valladotid: fariaacia  de D. B ernar­
do Rico.— .Múrcia; farm acia de D M anuel M actíaez.— Sevilla; farm acia de  López Blosa 
y coropaúia.— Ciudad-Real: farm acia de D. J . O boo.—Bilbao: farm acia de doña Petronila 
Som onte, v iuda de Ortis.

• POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDÉNICOS.
P R E C IO : 10 R E A L E S.

Para «desinfectar, c icatrizar y  cu rar»  rápidam ente las llagas fétidas y gangrenosas, los 
canceres u lcerados y  tas lesiones de las partes am enazadas de una am putación .

La Agencia Franco-E spañola sirve  los pedidos en M ad rid , calle del Sordo, 31. Por 
m enor en  todas las farm acias.

Imprenta de E l  Pensamiento EIspañol, calle de Pelayo, núm. 34. 
¿ cargo de B. Ubajo» y Aiena». I

Ayuntamiento de Madrid




